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INTRODUCCIÓN 

 

Cuando tenemos la oportunidad de dialogar con nuestro yo interior nos preguntamos: 

Qué es la vida, cómo debemos vivirla, qué debemos perseguir en la vida, qué objetivos 

debemos trazarnos, qué hacer para lograr lo que buscamos, la respuesta no resulta fácil, 

el humano que es el único ser viviente que tiene capacidad de pensar y analizar sobre su 

existencia vital, siempre se formuló esta interrogante y los criterios y opiniones fueron 

de los más diversos posibles. Pedro Calderón de la Barca la definía en términos 

literarios y nos decía “que la vida es un sueño”, una ilusión, una quimera, donde el 

mayor bien es pequeño, donde toda la vida es sueño y los sueños, sueños son. De esa 

poética definición podríamos sacar como conclusión, que la vida es una realidad 

transitoria y es quimera que no merece exagerar preocupaciones y desvelos; o 

alternativamente, que la mejor manera de vivir es siendo un soñador de causas nobles y 

justas, lo cual nos permite sentirnos contentos y estimulados, es decir sentir la vida, 

saber que no estamos viviendo en vano, que estamos luchando por lo mejor para 

nosotros y los demás, que la vida no es un soplo como lo dice el tango “Volver”, que no 

es un periodo que se cuenta desde que nacemos hasta que inexorablemente tenemos que 

morir, por eso no tenemos ninguna intención de entrar a discernir o realizar análisis 

sobre “la vida después de la muerte” como se sostiene religiosamente, eso pertenece al 

fuero interno de cada cual, a su libertad de creencia y culto, procuramos de nuestra parte 

reflexionar sobre la realidad del mundo, sobre el entorno y desafíos que vivimos los 

seres humanos, invitar a meditar que la vida tiene situaciones que nos son agradables, 

que nos alegran, pero que también existen momentos adversos, dificultades, obstáculos 

que son una especie de pruebas que nos fortalecen espiritualmente lo fácil en poco los 

momentos difíciles nos enseñan mucho más.  

 

Si por lo antes anotado no es fácil definir qué es la vida, resulta obvio y lógico que 

aceptemos que debemos aprender a vivir, para ello tenemos que conocer cómo vivir de 

acuerdo a nuestras fortalezas y debilidades, a nuestros propósitos y metas, eso es lo que 

pretendemos con este texto, que sólo persigue entregar criterios y opiniones que 

orienten la vida de quienes han sido destinatarios de la entrega de mis mejores esfuerzos 

y años de vida, quienes me han permitido sentirme halagado y realizado: la juventud. 

Por ello me veo obligado a interrogarme qué autoridad tengo para escribir esta especie 

de “Diccionario de vida” o atreverme a pensar y preguntarme “existe una filosofía de 
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vida o la vida es una filosofía”, lo cual nos impone no sólo saber que exista un hecho o 

circunstancia; sino, por qué causa o motivo existe o sucede algo en este mundo terrenal 

e incluso en el cosmos, y en este escenario de la vida real o aparente la filosofía tiene la 

virtud de no detenerse en aceptar lo que sensorialmente observamos, vemos o sentimos, 

sino que indaga cuál es la causa del suceso, en otras palabras la filosofía no se detiene a 

establecer si existe una enfermedad sino también pregunta, por qué existe esa 

enfermedad, qué la provoca. No es sólo degustar un alimento sino cómo fue posible 

conseguir ese alimento, cómo se lo prepara, y degusta, qué ventaja o desventaja nos 

proporciona ingerirlo.  

 

Desde otro ángulo la vida puede ser entendida como un camino que hay que transitar, 

que hay que saberlo transitar para no confundirnos con las señales de desvío o 

tentaciones que se nos presentan, y resulta lógico que para saber por dónde debemos 

caminar, debemos aprender a transitar por el sendero adecuado durante nuestra 

existencia vital, para tener la seguridad de no andar por rumbos equivocados, que no 

andamos deambulando sin saber para dónde ir y todo ello impone aprender. Aprender 

teórica y prácticamente, si no conocemos, si no tenemos vivencias que nos enseñen, 

tampoco estaremos en capacidad de transitar por donde corresponde hacerlo, solo 

cuando hemos practicado lo que hemos aprendido, el aprendizaje se vuelve certero y 

completo. 

 

Considero mi deber formularme un autoanálisis, si me atrevo a escribir este texto, lo 

honesto es que deba comenzar por examinar qué he sido y qué soy, cómo actúo, cuáles 

son mis fortalezas y debilidades, mis virtudes y defectos, aplicar la norma socrática 

“conócete a ti mismo”,  consciente, que no conocerse a sí mismo conduce a la triste 

situación de vivir autoengañado y por ende a tener percepciones erradas de hechos, 

personas y realidades.  

 

Comienzo a describir sin reservas quién he sido y qué hago, en este ámbito debo 

recordar que me familiaricé con la producción agropecuaria desde muy pequeño, 

aprendí junto con las primeras letras en la Escuela a entender “con cuántas papas se 

hace un locro”, a saber muy bien que “las tortillas no se hacen con palabras sino con 

maíz” como lo decía con gran lucidez y practicismo ese gran revolucionario mexicano 

que fue Emiliano Zapata. Aquella infancia en la que aprendí a trabajar me posibilitó 
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comprender que sólo el trabajo tesonero y sacrificado nos ayudará a supervivir 

dignamente, a ser libres, a no ser dependientes. Contrariamente un vago es dependiente 

de otro, o lo que es más lamentable, víctima de su propia ociosidad se familiarizará con 

los vicios. Mi padre me enseñó que la mejor herencia que podía darme era la educación, 

eso me convirtió en un estudiante disciplinado, responsable, cumplidor de mis deberes, 

sin sacrificar recreaciones propias de la edad, aprendí la lección muy útil de ordenar mi 

tiempo, de utilizarlo adecuadamente. Siendo universitario tuve la oportunidad de 

estudiar por un año en Suiza, ese pequeño país tan admirado y respetado en el mundo 

entero, ahí aprendí lo que para mí fue otra insuperable lección: “en la vida hay que 

aprender, cuando se aprende se llega a saber y cuando uno sabe procura saberlo de la 

mejor manera posible”, en otras palabras, lo mejor será siempre lo mejor, lo que es de 

calidad no tiene reemplazo, a esa extraordinaria lección, debo agregar lo que estimo es 

la más clara concepción de aprender a vivir que la leí de uno de los símbolos de la 

Academia latinoamericana, José Ingenieros: “lo importante en una persona son sus 

actos”, las palabras que no van acompañadas de actitudes que las respalden 

simplemente no tienen valor, por eso sostengo que más importante que hablar o 

prometer, es hacer y hacerlo con dignidad y eficiencia. 

 

El paso del tiempo, juez implacable de nuestras acciones, nos hace notar que un balance 

de nuestra vida se traduce en vivencias que nos enseñan a distinguir lo que es positivo y 

favorable, de lo que es negativo y desfavorable. A valorar lo que realmente es útil y 

trascendente, lo cual hace posible mantener sin claudicaciones una lucha por ideales, 

por principios, por lo que es justo, por lo verdadero, por lo que es racional, lógico, 

conservar erguido el optimismo, poseer los estímulos suficientes para avanzar por el 

camino correcto de la vida e ir logrando nuestros propósitos. Alcanzar nuestras metas y 

en último término realizarnos humanamente, ese bagaje de experiencias es el que nos 

permite encontrarnos con la felicidad, cuya única forma de definirla y entenderla es la 

de sentirnos contentos con nosotros mismos, no defraudarnos en lo que es nuestra forma 

de ser, mantener firmes nuestros ideales y principios, no ser inconsecuentes con lo que 

ha sido nuestra crianza o educación impartida en el hogar, eso sólo se consigue 

mediante la práctica permanente de las virtudes humanas como lo señalaba Aristóteles, 

lo que no es virtuoso sólo termina por atormentarnos o alternativamente volvernos 

sinvergüenzas y carecer de pudor, ser sinvergüenza no es difícil pero es repulsivo. En 

resumen, preocuparnos por tener una existencia vivida ética y estéticamente saludable a 
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nosotros mismos y no preocuparnos tanto de la vida ajena, eso es de mediocres o de 

incapaces de brillar con luz propia que buscan figurar con la sombra ajena, que procuran 

enancarse en corcel ajeno y sólo consiguen lo que merecen, ser dependientes de méritos 

o defectos ajenos, son carentes de personalidad y no tienen otra opción que vivir de 

apariencias y engaños.   

 

En este “breve relato autobiográfico” de la evolución de mi personalidad debo incluir 

inevitablemente un episodio que sin duda influyó mucho en mi formación ciudadana, 

que provocó inquietudes en mi vida, que forjó una vocación en mi mente y espíritu, que 

me inclinó hacia una forma de percibir racionalmente los procesos vividos por la 

humanidad en su devenir histórico. Tuve la suerte de tener como profesor de filosofía en 

el colegio al que no tengo reparos en considerarlo uno de los poquísimos Maestros de 

Filosofía, el Lcdo. Jaime Chávez Granja, autor de un libro magistral editado en la mejor 

época de la Casa de la Cultura Ecuatoriana de antigua data y de muy escasa circulación 

Humanismo y Marxismo, este maestro me enseñó que la filosofía es aquella ciencia, 

aquella disciplina del saber humano que nos permite conocer la esencia de las cosas, su 

origen epidemiológico, la verdadera dimensión de  hechos y acontecimientos, la que nos 

permite analizar con objetividad la profundidad de la vida y sus enigmas, la que nos 

ayuda a conocer el qué, el cómo, el quién, el por qué, el para qué de lo que hacemos o 

dejamos de hacer. 

 

La filosofía no se queda en lo que parece ser, nos permite penetrar y encontrarnos con lo 

que realmente es y existe, en las causas y efectos de los sucesos, aquel profesor me 

permitió llegar a saber algo más, cuánto valor tiene un verdadero maestro cuando es un 

ejemplo para sus alumnos, cuando conoce bien y quiere su cátedra, cuando es realmente 

un especialista en su materia, cuando logra transmitir a sus alumnos sus conocimientos,  

cuando los estimula a superarse, cuando les facilita entender lo que el profesor explica y 

los orienta adecuadamente, facilitándoles escoger el camino de la vida. Remarco lo de 

orientador y facilitador porque ahí radica el verdadero valor de la instrucción, de una 

educación que no puede ser utilizada por “el profesor” para imponerle al alumno formas 

de pensar y creencias, sino que lo ayuda a encontrar el camino para que el discípulo 

pueda aprender y formarse sin prejuicios o visiones interesadas de aprendizaje, cuando 

le hace comprender que la educación es esencialmente moral, inversamente, cuando el 

maestro busca que el alumno piense como él, esta lejos de efectuar una labor de 
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enseñanza, es más una labor de proselitismo y eso no tiene nada de ético y está muy 

lejos de ser educativo. 

 

Pero el oficio de aprender a vivir está constituido por una cadena de factores que se van 

integrando e interactuando, por ello comparto el criterio de que la familia es la célula 

fundamental de la sociedad, la crianza en el hogar, el clima afectivo del mismo influye 

determinantemente en la personalidad del ser humano, ambientes conflictivos, hostiles, 

de resentimientos, de frustraciones, de privaciones vividas en el seno familiar influirán 

negativamente en el ánimo y conducta de una persona. Inversamente, quien ha vivido 

dentro de un hogar armónico y ha recibido cariño, es una persona que no tendrá traumas 

ni complejos que lo atormenten en la vida, será una persona de bien, optimista. José 

Saramago uno de los últimos Premios Nobel de la Literatura lo afirma “la educación 

más importante no es la de Escuela o la de Universidad, es la de la familia y la sociedad 

donde vivimos”, por eso sostengo que para conocer mi yo interior, la razón de ser de 

mis expresiones y acciones, de persona que obra con autenticidad, con espontaneidad y 

sinceridad a toda prueba, busco describir mi proceso de formación, contarles lo que he 

sido y lo que soy, como he actuado y como actúo, para que de esa manera se me 

comprenda, por ello es que destaco que mi ancestro de padres y abuelos vinculados a la 

actividad agropecuaria me familiarizó para siempre con el campo manabita al que nunca 

he dejado de frecuentar, al que me mantengo vinculado, aquello me permitió entender lo 

que significa el valor inmenso de la más genuina actividad productiva. Habría que 

sumar el hecho de haber estudiado en diversos lugares de mi país, que me posibilitó 

conocer de cerca la diversidad étnica-cultural, geográfica y climática del Ecuador y sus 

grandes ventajas. Mi escuela primaria la hice en mi Manabí natal (en Bahía de Caráquez 

y Tosagua), el colegio en Quito, la universidad en Guayaquil, con un paréntesis de un 

año en Berna-Suiza y siete meses en Tegucigalpa y Centro América, lo cual me orientó 

para saber que el mundo no termina ni en los linderos urbanos de una ciudad, ni en las 

fronteras patrias, por eso conozco de las ventajas del habitante de las grandes o 

medianas ciudades, por ello sé de la marginación del hombre de la zona rural, por ello 

también conozco del abandono al auténtico productor, siento que ese hombre de campo, 

batalla todos los días para alimentar y ayudar a supervivir a los que tienen la 

oportunidad de vivir en las grandes urbes, aunque paradójicamente él como 

“campesino” que produce para alimentar a los que residen en las ciudades apenas pueda 

“medio comer” para subsistir, pero ese hombre sencillo y poco instruido del campo 
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tiene mucho que enseñarnos, sus actividades duras, el cúmulo de experiencias que van 

nutriéndolo le van enseñando y va almacenando en su cerebro su propia enciclopedia de 

vida, por eso Galileo tenía toda la razón cuando expresaba “nunca me he encontrado 

con alguien que no siendo tan importante no pudiese aprender algo de él”, el conocer y 

haber compartido ese escenario hermoso y aleccionador me permite meditar en lo que 

siempre he creído, en las contradicciones de la vida, reflexionar con una visión positiva 

sobre el futuro, afortunadamente no conozco de amarguras internas, por eso mi alma no 

tiene arrugas, por eso mi alma y mi espíritu se conservan jóvenes, no he tenido razones 

para acumular odios que destruyan al ser humano, mantengo frescos mis anhelos 

espirituales, vivo despojado de egoísmos, de vanidades, de conflictividades conmigo, ni 

con los demás. Soy enemigo de pasiones enfermizas que felizmente no han habitado ni 

habitan en mis sentimientos, sé muy bien que siendo así no seré débil para combatir y 

despreciar lo malo de la vida, así sentiré el placer de vivir luchando contra los que hacen 

daño, para no transigir ni aceptar ingenua y tontamente a los “vivos” o “sabidos” que 

abusan y se aprovechan de la buena fe ajena. Ese legado de una vida en un hogar donde 

sólo se me dio cariño, donde aprendí lo que es producir, que lo conocí desde mis 

primeros años, unido a esa repetida lección de mis padres que “no hay mejor herencia 

que una buena educación” es lo que me fortalece para no claudicar por ver resplandecer 

la justicia, por ello creo con Freud “nada influye más en la vida de un ser humano que 

sus primeros cinco años de vida” y me considero un testigo de esa incuestionable 

verdad.  

 

Este filosofar de la vida, este afán sin límites de vivir en una sociedad justa, me llevó a 

estudiar la profesión de abogado, entendida esta como instrumento de lo racional y 

civilizado, como posibilidad de buscar equidades, de procurar encuentros donde existen 

desacuerdos, de batallar por la paz donde existen conflictos. Como la profesión que nos 

permite adherirnos con conocimiento a lo que es derecho, a lo que es recto en nuestro 

accionar en la vida, profesión en la que he tenido como recompensa merecer la 

confianza de la más amplia y selecta clientela, aquello me llevó bastante joven a recibir 

la condecoración junto a verdaderos maestros del Derecho, de “Jurista destacado” de 

Manabí. Mi formación profesional me ha posibilitado conocer a plenitud el Derecho, el 

saber que tenemos facultades y atribuciones, pero también obligaciones y 

responsabilidades, que la base para una vida armoniosa es el respeto al derecho ajeno 

como lo sostuvo Benito Juárez. Si no existe respeto, si queremos hacer lo que nos 
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parece, si cometemos abusos o infringimos la ley, de hecho se produce como lógica 

consecuencia lastimar la dignidad o el derecho de otro, sin respeto, sin consideraciones 

a los demás, sólo existirán situaciones conflictivas, nacerán tensiones y se resquebrajará 

la base de una buena y racional relación entre las personas y entre estas y la sociedad, 

por eso el Derecho como ciencia y medio para aprender a vivir armónicamente se 

convirtió en mi,  en “un estilo de vida”. 

 

En mi etapa de estudiante tuve la oportunidad, sin que lo buscase ni fuera mi propósito, 

de ser dirigente estudiantil en el Colegio y la Universidad, esa espontánea distinción de 

mis compañeros de aulas y estudios me sirvió como una especie de conscripción  

ciudadana en la vida, fue un antecedente temprano y necesario que me ayudó mucho 

para cuando debí ejercer funciones públicas, sin duda ese cúmulo de vivencias que fui 

experimentando en varias etapas de mi existencia, me permitió comprender bien el 

significado de la verdadera rebeldía, conocer que existen manipulaciones, promesas 

falsas, pero también posturas sinceras y auténticas, e admitir que cuando se ha vivido 

poco hay actitudes impulsivas que no son las indicadas, que sólo el paso del tiempo 

hace posible madurar mejor nuestras ideas, controlar nuestras neuronas; todo ello 

contribuyó a sentar bases sólidas para prepararme, para saber luchar por lo que 

realmente vale la pena, me sirvió para descubrir y encontrarme con mi meta en la vida: 

procurar ser un hombre de bien, un hombre de honor; esto es, ser útil a los demás y 

nunca utilizar o aprovecharme de nadie, de no transigir jamás con mi dignidad y 

prepararme para poder entender la realidad vital y decir la verdad. A destacar el valor de 

la amistad, que no conoce de cálculos ni intereses, a saber que en la travesía de nuestra 

existencia no estamos solos, que existen compañeros de la infancia, de la adolescencia, 

de la juventud, con los que sólo habrá motivos para recordar y conversar de cosas 

gratas. Comprender que la gran mayoría de personas desean vivir en un ambiente de 

armonía, honestamente. Esa línea de pensamiento y acción la he mantenido y mantengo 

incólume, ello justifica el que haya decidido escribir este pequeño libro, fruto de mis 

vivencias, de investigaciones y estudios, que anhelo transmitírselo a la juventud y deseo 

contárselo a la sociedad en la que vivo, porque tengo conciencia plena que no he vivido 

en vano.  

 

Circunstancias no programadas ni buscadas, me llevaron a vincularme con funciones 

políticas y/o cívicas, antes de los treinta años se me designó para el cargo de Concejal 
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de Manta, función que no acepté, pero cuando el país programaba su regreso al régimen 

democrático, no obstante mi excusa, se me designó en 1976 (a los treinta y tres años de 

edad) Presidente del Concejo o Alcalde de Manta, cargo sin duda muy honroso, al que 

llegué con la aceptación de la ciudadanía mantense y del cual me retiré voluntariamente, 

con el aplauso generoso que me prodigó la ciudadanía en el Salón de la Ciudad mientras 

presentaba públicamente un informe de las labores realizadas; mejor gratificación desde 

el punto de vista lógico y humano no existe en la vida, sentí que los pueblos son 

consecuentes y gratos cuando se los sirve con rectitud de procedimientos y vocación de 

servicio, todavía conservo entre mis mejores recuerdos, aquella insistente campaña de 

prensa y las voces multiplicadas que me pedían continuara en el cargo. Recuerdo se me 

repetía: es la primera vez que a un Presidente de Concejo o Alcalde se le pide que se 

quede y él quiere renunciar, cuando a otros siempre se les pidió que se vayan y se 

aferraron al cargo. Lo cuento sin vanidad, con orgullo y sin falsa modestia, esta ha sido 

y es mi forma de proceder en la vida. Uno debe ser orgulloso de lo que es y asquearse 

cuando no se procede leal y honradamente. Cuando la ambición y el fanatismo 

obnubilan y se pierde el sentido de las proporciones, cuando sólo preocupa el captar 

posiciones, aunque para ello se tenga que atropellar todo lo que pensamos obstaculiza 

nuestros intereses.  

 

Poco tiempo después (tenía treinta y seis años de edad) la influencia e insistencia de mi 

padre, que había sido varias veces Legislador por Manabí, terminó por hacerme decidir 

a participar en una elección popular, y fui elegido Legislador por Manabí para un 

período de 5 años 1979-84; luché limpiamente en la campaña, sólo me acompañó un 

pequeño grupo de jóvenes amigos. A la cúpula de dirigentes del partido político que me 

auspiciaba les era incómoda mi participación, pues me negué a cambiar el rumbo de la 

línea de acción ideológica fijada a nuestra campaña. No acepto acomodarme al cambio 

de posturas por conveniencias, sacrificando dignidad e ideales, he sido y seré un hombre 

ecuánime y equilibrado, jamás un equilibrista columpiándose de acuerdo a los intereses 

de un momento. Sostengo firmemente que con los principios e ideales no se puede ni se 

debe transigir, aunque con ello genere molestias e incomprensiones. Aquella 

experiencia me llevó a conocer sin intermediarios la politiquería, donde radica el deseo 

desmedido de unos por figurar, captar posiciones de cualquier manera acompañada de 

un deseo de hacer dinero apropiándose de fondos públicos, desacreditando esta 

actividad que antes fue tan digna y honrosa, que sé muy bien en el fondo es una ciencia 



 13 

y un arte, que nos brinda la oportunidad de servir a la colectividad. Hoy hay que luchar 

por rescatarla de las garras de personajes conocidos o desconocidos, de mediocres y 

corruptos, de mercaderes de toda calaña, pues penosamente por excepción existen 

honestos y capaces.  

 

Posteriormente recibí innumerables pedidos para que interviniera nuevamente en 

política, incluyendo el que fuera candidato a la Presidencia de la República; pero nunca 

ambicioné función alguna, me mantuve dentro de mis principios siguiendo en este 

aspecto el pensamiento luminoso de Bolívar que sostuvo “el verdadero honor y la gloria 

de un hombre no está en ejercer el poder sino en ser un buen ciudadano, cualquiera sea 

la actividad a la que se dedique”. El lo sentenció: “prefiero que me digan que soy un 

buen ciudadano antes que me mencionen por el pomposo y alto cargo de Libertador”, 

por eso he llegado a la conclusión: es preferible ser un ciudadano de primera que llegar 

a ser el primer ciudadano. 

 

Sin duda tuve y tengo una vocación innata que la descubrí en mi época de estudiante 

universitario: el ejercicio de la cátedra. Me inicié a los veintidós años, siendo todavía 

estudiante de cuarto año de universidad, dictando Literatura Española (cuyo 

conocimiento siempre me atrajo), en el colegio La Inmaculada de Guayaquil (en su 

anexo gratuito nocturno); posteriormente siendo estudiante de quinto y sexto año de mi 

carrera universitaria continué en el colegio Aguirre Abad de la misma ciudad, en otra 

asignatura que también era de mi predilección, Historia Moderna, continué cuando 

egresé de la universidad en el Colegio 5 de Junio de Manta, en asignaturas vinculadas a 

mi profesión de abogado, donde por pedido de la Junta de Profesores ejercí el Rectorado 

por un año, cargo que no acepté como titular por mis múltiples ocupaciones 

profesionales, y porque ya me encontraba vinculado, inmediatamente después de 

terminar mis estudios universitarios en 1969, a la docencia universitaria, en la Extensión 

de la Universidad Laica “Vicente Rocafuerte” en Manta, cátedra de nivel superior a la 

que me incorporé de una manera decidida y definitiva. Me inicié en una materia que 

siempre me gustó: la Filosofía. El ejercicio de la docencia ha contribuido para que 

conserve un invariable espíritu juvenil, fraguado por el contacto diario con la juventud a 

la que considero la más pura y confiable reserva del presente y del mañana, en esto 

comparto el juicio de Montalvo en su libro Las Catilinarias, “si algo he podido hacer, ha 

sido con los jóvenes en las Universidades, en los Colegios”.  
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Es en esta actividad donde sin duda alguna he recibido los mejores halagos de mi vida, 

pues aparte de haber dirigido el proceso de creación, consolidación y desarrollo de la 

Universidad laica “Eloy Alfaro” de Manabí, de la que tengo el irremplazable orgullo de 

ser su primer Rector y luego haber llegado a la altísima y honrosa función de Presidente 

del más alto organismo de la Universidad ecuatoriana, como es el Consejo Nacional de 

Universidades y Escuelas Politécnicas del Ecuador, de haber presidido la delegación 

ecuatoriana de la Primera y única Conferencia Mundial de educación superior, en la que 

la UNESCO me distinguió para que presida la Comisión de Relaciones y Cooperación 

Internacionales en nombre y representación de las delegaciones de América Latina y El 

Caribe, forjaron en lo más hondo de mis convicciones y sentimientos, hermosas 

vivencias que me han hecho concluir “que más importante que la ciencia de gobernar es 

la ciencia de educar” como lo sostuvo Platón. Sin lugar a equívocos es a través de la 

educación que se forma al nuevo ciudadano del mañana, se estructura su personalidad, 

se modela el pensamiento y conciencia de la sociedad. Aquella es permanente y 

trascendente, el poder será efímero y transitorio, la educación proporciona muchas 

satisfacciones, lo otro sinsabores y molestias, fruto de la encarnizada e implacable lucha 

de intereses y ambiciones. 

 

Esta diversidad de actividades a las que he estado permanentemente ligado en mi vida: 

la agropecuaria, la abogacía, la política, la educativa, la de aficionado desde mi juventud 

a la filosofía, son las que me han permitido vivir aquellas situaciones a las que he creído 

debía referirme en esta introducción, para explicar el porqué y el objetivo de este libro, 

cuyo destinatario aspiro sean los jóvenes de mi provincia y de mi patria, mis alumnos y 

ex-alumnos, mis amigos(as), todos(as) los(as) que me han hecho sentir la más hermosa 

recompensa que puede sentir y recibir un ser humano en la vida: conocer el valor de la 

amistad, disfrutar del reconocimiento espontáneo y sincero de quienes han llegado a 

conocer mi manera de ser y proceder.  

 

El reconocimiento, al que el maestro de la dialéctica Hegel ubicó como la más elevada 

de las satisfacciones humanas, el que hace realmente sentir feliz a las personas, el que 

termina por realizarnos, el que nos hace experimentar el juicio de la sociedad; saber que 

hemos obrado con lealtad a nuestros ideales y principios. El que nos hace sentir que no 

nos hemos defraudado y defraudado a los demás, percibir que transitamos por la ruta 
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adecuada; y es ese hondo palpitar el que efectivamente he sentido y siento. Ese es el 

gran patrimonio que acumulé en mi vida, un ser humano que se fue realizando, que sólo 

ha conocido la obtención de resultados favorables en todo lo que emprendió. Tengo 

plena conciencia que lo que hice nunca buscó recompensa alguna. Todo lo que he 

podido hacer, por los demás lo hice desinteresadamente. Creo firmemente que el interés 

y el cálculo premeditado en la acción humana sólo sirven para enturbiar lo que se hace o 

para perjudicar a otros.  

 

Obré tratando de tener aquel placer profundamente humano que el gran filósofo inglés 

Abbebury lo definió, como “el placer de servir”, esta manera de concebir la vida me 

condujo ha adherirme de manera militante a una filosofía: nada retribuye más que 

observar que las personas se sientan contentas por lo que uno ha hecho para beneficio 

de ellas, pero siempre que se lo haga y reafirmo, desinteresadamente. Ahí reside la 

esencia de la felicidad humana, cuando lo que hacemos provoca una suma de placeres 

indiscutiblemente sentiremos la alegría, que tiene la virtud de ser compartida, y 

compartir es uno de los ingredientes fundamentales de una vida feliz, eso lo he conocido 

y sentido durante mis años de vida, por eso aprendí a despreciar a los sinvergüenzas, a 

los vivarachos, a los que engañan, a los que privilegian sus pretensiones y ambiciones 

personales. 

 

Mi afición e inclinación por la filosofía, como disciplina del saber humano en cuanto 

busca conocer la esencia y verdad de hechos, acontecimientos y comportamientos 

humanos, explica el porqué de la orientación y objetivo de este libro, que reitero sólo 

tiene la pretensión de entregar criterios que guíen y orienten a quienes buscan como 

entender mejor la vida en sus razones y sinrazones, a quienes todavía jóvenes quisieran 

respuestas a las inquietudes y problemas que tienen que enfrentar, por ello escribo con 

un lenguaje sencillo, directo, franco, de la manera más simple, anhelo en último término 

contribuir a que conozcamos y entendamos más claramente la vida. Mi deseo no es 

escribir algo para demostrar que sé algo, sino que el mensaje llegue a las personas que 

deseo llegar, a la gente sencilla que se esfuerza por superarse; por eso anhelo tener la 

posibilidad de transmitir lo que deseo transmitir, por ello me ha preocupado, situar en su 

verdadera definición conceptual palabras y términos tan repetidamente utilizados en 

nuestras actividades, vocablos que diariamente escuchamos o leemos, pero que a veces 

desconocemos su verdadero significado; o, simplemente no los utilizamos en su 
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verdadera acepción. Alternativamente no nos detenemos a observar o reflexionar sobre 

la importancia de algún hecho que nos lleva a confundir criterios, a distorsionar 

conceptos, a no considerar acciones y conductas, a tener percepciones ajenas a la 

realidad, con lo que logramos obrar y en ocasiones juzgar equivocadamente, aunque lo 

hagamos de buena fe.  

 

No busco definir literalmente palabras, no he sido ni soy un gramático, no estoy 

tampoco buscando definiciones enciclopédicas. Procuro entregar una orientación sobre 

el verdadero contenido y trascendencia de una serie de vocablos, frases o criterios de 

uso frecuente en nuestra vida. No estoy tampoco escribiendo una obra acerca de alguna 

ciencia específica, se tratan de temas de la más variada índole. Estoy convencido que en 

la vida todo interactúa y es interdependiente, por ello existe una miscelánea de palabras 

que analizadas de una manera simple y sin sutilezas tienen vinculación con temas 

políticos, sociales, económicos, morales, jurídicos, administrativos y sobre todo 

humanos, aquellos que normalmente emplea una persona común y corriente. 

 

Generalmente somos amigos de emitir criterios, de mimetizar conceptos, de patentar 

eslóganes, de teorizar definiciones, de opinar y hacer afirmaciones de las que no 

estamos debidamente informados o no hemos investigado lo suficiente, de repetir lo que 

oímos o leemos aunque no nos conste. Estos nos hace en muchas ocasiones tergiversar o 

subjetivizar la verdad de hechos y circunstancias que nos toca vivir. Fundamentalmente 

nos proponemos observar y hacer una radiografía del hombre como el gran actor de su 

propia vida, como el eje de su propio destino, como el dínamo generador de los grandes 

descubrimientos y cambios que ha experimentado la humanidad, como el gran motor de 

la historia. Muchas de nuestras falsas apreciaciones se originan exactamente al no 

detenernos a considerar el porqué de una actitud o reacción humana, al no analizar las 

distintas vertientes históricas o circunstancias de los incidentes y accidentes de la vida. 

Los hechos son generalmente causales, por excepción son casuales. No todo es racional 

y lógico, el hombre no hizo la naturaleza, ni tampoco la descubrió. Ella ya estaba ahí 

cuando el hombre comenzó a conocerla, a investigarla, a explotarla, a desentrañar su 

razón de ser, a interrogarse e indagar los misterios y expresiones ignotas de un mundo 

que es tal como es y que no tenemos derecho a crearlo de acuerdo a nuestros criterios o 

puntos de vista, a lo sumo, podemos tratar de investigar sobre los orígenes del cosmos, a 

creer en las teorías que nos parezcan más convenientes, más lógicas y generen alguna 
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convicción en nosotros. No tenemos ningún derecho a tratar de hacer al mundo de 

acuerdo a nuestro particular punto de vista, hay que aceptar la naturaleza y todo lo que 

la integra -incluyendo al ser humano como ente natural- tal como es, aquello estoy 

seguro nos haría comprender mejor la vida y poder luchar por una sociedad menos 

conflictiva, e inequitativa, menos contaminada, más justa, más humana, más razonable.   

 

Aspiramos en definitiva a tratar de entender los distintos factores que inciden en lo que 

es la vida, mirarla en toda su compleja gama de situaciones posibles e imprevistos que 

influyen en ella, observarla detenidamente en todas sus aristas y facetas, en sus 

sorpresas, en sus enigmas, en sus contrastes, en sus sinrazones. Por ello resulta útil y 

gratificante aprender a vivirla, aprender a comprender más certeramente al ser humano, 

en sus actitudes positivas y negativas, en su capacidad de construir y destruir, en su 

egoísmo, en su envidia, en su vanidad, en sus pasiones desbordadas, en su capacidad 

para ser insensato e incluso destruir lo que lo rodea o se ha construido con el esfuerzo 

de muchos. Intento invitar a que nos detengamos a reflexionar sobre este conjunto de 

valores y antivalores que le son inherentes al ser humano, que nos impone aceptar que 

no somos sino un diminuto átomo dentro de un universo que no hemos terminado de 

descifrarlo, ni mucho menos de conocerlo en todos los elementos que contiene y 

esconde. Por eso siempre existirán imponderables, imposibles de ser previstos o 

evitados, en el mejor de los casos podemos controlarlos. Aquella realidad nos induce a 

comprender que la verdadera grandeza de una persona está en sus propios sentimientos, 

“nadie es más grande que la grandeza de su propio corazón” nos enseñó Dostoyevski, 

“la verdadera medida de la grandeza es la sencillez” nos hizo notar Séneca. Estas 

lecciones profundas y sabias no debemos olvidarlas en nuestro pensamiento cotidiano, 

una persona bondadosa y sencilla, sin que llegue a los niveles de dejarse utilizar, a ser 

un “tonto útil”, que no se dé cuenta que está siendo engañado, perjudicándose él mismo 

e incluso a sus seres más cercanos, es mucho más útil, vale muchísimo más que un 

vivaracho, que un inescrupuloso, que un atrevido e insolente, que por sus apariencias o 

porque posee algún bien material o conocimiento; o, porque es desmedidamente audaz y 

abusa del lenguaje o acción violenta y chantajista, o porque tiene medios para hacerlo, o 

porque ejerce algún cargo, debe hacerse acreedor al aprecio y distinción de los demás. 

Somos lo que somos, lo que hemos sido, no lo que presumimos ser, por eso resulta muy 

cierta aquella expresión “dime de qué presumes y te diré de qué careces”, el hombre que 

realmente vale es seguro de sí mismo y no necesita hacer ostentaciones, llamar la 
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atención. Nos pueden abarrotar de halagos, nos pueden acribillar de calumnias y 

ofensas, pero nunca dejaremos de ser lo que realmente somos, por eso es bueno recibir 

con serenidad las alabanzas y las calumnias, nuestra conciencia nos dirá si merecemos 

las unas, o si las otras son fruto de la maldad de quienes las expresan. La alegría de vivir 

no se compra, no se consigue con bienes materiales. La felicidad sólo es posible lograrla 

cuando no tengamos la tortura de saber que no nos estamos defraudando, siendo leales 

con quienes debemos serlo, cunado tengamos tranquilidad en lo profundo de nuestro 

ser. Por eso hay que luchar sin claudicar contra la maldad, contra lo dañino, contra lo 

injusto, contra lo que no debe ser. A no ser débiles ante las señales de desvíos o 

tentaciones que nos presenta la vida. La felicidad debemos entenderla es primero 

interior. Si estamos en paz con nuestra conciencia, nada nos atormentará, 

contrariamente podemos alcanzar todo lo que la vida nos ofrezca desde el punto de vista 

material y de placeres transitorios, pero no tendremos lo principal, lo más importante: 

ser leales con nosotros mismos, sabernos dignos, saber que merecemos el respeto de los 

demás. Que nadie nos pueda señalar por algo incorrecto o indebido, que no hemos 

hecho daño a nadie, que no hemos sido inconsecuentes con nosotros que hemos hecho 

un esfuerzo por entregar un aporte para el bienestar colectivo. No se trata de ser 

inmaculados, ni de buscar un sitio en los altares, lo importante es saber que se siente 

mejor con nuestra tranquilidad personal que con la fama o mala reputación. Nos decía F. 

Nietzsche, es mucho más valioso resplandecer con el brillo de la conciencia que con el 

brillo del metal que atesoramos. 

 

De esa vida real es que he querido extraer y hacer participes a otros de nuestro cúmulo 

de vivencias, a ello responde el título de este libro “Filosofía de la Vida o la Vida es una 

Filosofía” en él he privilegiado relatar y analizar lo profundo de la existencia humana, 

consciente que lo importante no es decir o hacer lo que se llega a conocer o saber, sino 

saber lo que se dice o se hace, saber por qué lo decimos o hacemos, saber para qué 

hacemos algo, por quién y con quién lo hacemos, saber valorar y justipreciar lo que 

realmente tiene valor en la vida, para no confundirnos con apariencias, sabiendo que las 

apariencias engañan. “Más rápido cae un mentiroso que un ladrón” dice un sabio refrán 

popular, es que debemos admitir que la vida real, la auténtica, terminará por evidenciar 

lo que no tiene valor. Lo enfatizo, nada reemplaza la calidad, lo que es de calidad 

siempre será de calidad, lo que no es, el tiempo se encargará de evidenciar su efímera 

existencia. Es como un mal material que puede lucir bien por poco tiempo, luego se 
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deteriora con facilidad, se le verán sus defectos, su inconsistencia, por ello hay que 

observar bien el maquillaje con el que buscan impresionar los que escogen vivir del 

engaño y la mentira, cuando la realidad es distinta de lo que una persona aparenta o 

presume ser. Por eso es bueno reiterarlo, observemos comportamientos, acciones. No 

nos fiemos de las palabras. La Biblia, libro de la sabiduría nos enseña, “por sus obras 

los conoceréis”, no por esas obras materiales que los políticos exhiben como hechas por 

ellos y que son construidas con el dinero del propio pueblo, aquel mensaje está referido 

al obrar de una persona, a como actúa y procede en la vida.   

 

Quiero con este pequeño aporte contribuir al rescate de una sociedad de valores, donde 

lo mediocre, lo vulgar, lo demagógico, el oportunismo, el atrevimiento, la insolencia, el 

insulto, la farsa, lo deshonesto, la deslealtad, la viveza criolla, la crítica ácida, agresiva, 

prejuiciada y sectaria, no tengan cabida. Creo que debe destacarse lo que es beneficioso 

para todos, lo constructivo, lo realmente trascendente, el lado bueno de la vida. A esta 

vida agradable, armoniosa, respetuosa de derechos y responsabilidades, es que quiero 

contribuir con este libro escrito con el sueño invariable de vivir en un mundo más justo, 

libre, igualitario, civilizado, fraterno, donde la conflictividad sea derrotada por la 

armonía social, por eso tiene sentido el grito de combate de los jóvenes parisinos en 

1968 cuando reclamaban una mejor educación universitaria “hagamos el amor y no la 

guerra”. Sé muy bien que la vida no es filosofar, pero sí hay que tener una filosofía de 

vida, un rumbo en nuestro caminar. Jamás habrán vientos favorables si no tenemos un 

puerto de llegada, hay que fijarse metas, trazar una ruta, un sendero en la vida, saber por 

dónde andamos, con quién andamos. “El que con lobos se junta, a aullar aprende” nos 

dice un conocido refrán, hay que identificarnos con el “caballero andante”, con “El 

Quijote”, que nunca abandonó sus ideales, que luchó y peleó por lo que debía ser y no 

se acomodó a lo que la vida le ofrecía. “Soy como los filósofos me hicieron” sentenció 

Jorge Luis Borges; y es así, sin tener una filosofía de vida, principios sólidos, buenas 

costumbres que nos respalden en nuestras acciones, de lo contrario nos quedaremos 

como “nave al garete”, como “gelatina flotando en el aire”, jamás encontraremos un 

soporte seguro y confiable en nuestro transitar, sólo cosecharemos desconciertos, nos 

invadirá la confusión.  

 

Si debo identificarme con una corriente filosófica, me confieso cercano a la filosofía 

estoica. Preferí una doble vía en mi forma de actuar, sentir lo que pienso y pensar lo que 
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siento, obrando así no hay motivos para desengaños, frustraciones, vacilaciones, 

tristezas, resentimientos, amarguras, maldades, vicios, pues uno sabe perfectamente, que 

es consecuente consigo mismo y por ende con los demás. 

 

Una explicación y excusa final: he debido hacer referencias a lo que ha sido mi vida, 

transparentar lo que soy, he querido decir con sinceridad y sin reserva alguna como he 

actuado y lo que es mi vida, no hacerlo equivaldría a “quedarme” con algo, en mi vida 

siempre preferí ser espontáneo, no conozco de reservas mentales y cálculos, 

afortunadamente no tengo nada que ocultar. Disfruto entregando todo lo que pueda  a 

los demás aunque no sea lo más conveniente para mí, prefiero la autenticidad, me es 

incómodo ser una persona con conceptos ambiguos y difíciles de ser entendidos, soy 

exageradamente sincero pero lo prefiero a la hipocresía, no comparto el comportamiento 

del hombre-hiena que le sonríe a la víctima antes de atacarla. Esta introducción me 

resulta indispensable para entender por qué me decidí a escribir este texto. En esencia es 

un testimonio de vida y es al mismo tiempo una recopilación de andanzas, lecturas y 

aprendizajes, de conocimientos y experiencias adquiridos. He sostenido siempre, la vida 

es un permanente e inagotable aprendizaje, de aquello se infiere que la ciencia sin 

conciencia no es ciencia, tampoco la ciencia sin experiencia es ciencia. Sólo cuando uno 

llega a vivir una situación es capaz de entenderla bien, por eso lo que escribo es porque 

lo  conozco, es lo que me ha tocado experimentar, lo que me consta  personalmente y no 

lo que me han contado, he escuchado o he leído, obrar de otra manera es creer o afirmar 

lo que uno escucha o lee pero que no le consta, prefiero expresar opiniones que uno 

puede demostrar, la otra opción es aventurarse a decir falsedades y por ende engañar, 

distorsionar criterios y afectar a personas con supuestas “verdades”, deformando 

hechos. No he querido efectuar un recuento detallado de mi vida, contar de las ricas 

leyendas que conocí en mi niñez y adolescencia que las viví y sigo viviendo entre el 

campo y la ciudad, no me atrevo porque carezco del uso de un lenguaje apropiado 

reservado a literatos de talla universal como Gabriel García Márquez en su obra “Vivir 

para contarla” o de Horacio Hidrovo Peñaherrera “Vivir en Amor”, por eso pido 

excusas por mis errores gramaticales, he preferido comunicar mis pensamientos y 

sentimientos, por eso me emociona recordar los cuentos o teorías de mi niñez y 

adolescencia en el campo, acerca de: “el duende”, la “luz audariega”, el “cuco”, el uso 

de la “lavacara”, la “botija”, el “comal”, el “horno a leña hecho con cenizas”, el 

“tabladillo”, el “matiancho”, la “calabaza”, el “bototo”, la “pipa”, la “batea”, el “zapán”, 
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las “angarillas”, la “esterilla”, el “freno”, el “bozal”, las “arciones”, la “baticola”, el 

“revólver al cinto”, el “chapejo” (sombrero muy usado), la “pava” (sombrero ancho), la 

“cuchilla envainada”, la “jaquima”,  la “baticola”, la “jerga”, el “chalán”, el “galápago” 

(montura), la “sincha”, el “boyero” (látigo), el “relinche”, el “ensombrerado con 

espuelas” (diablo), el “secante”, la “potranca”, el “chucaro”, el “yegüerizo”, el 

“vaqueo”, el “garabato”, el “canuto”, el “pandao”, la “iguana”, la “tonga”, los “puercos” 

(cerdos), el “chiquero”, la “gamarrilla”, el “bejuco”, el “guariche”, el “guanchiche”, el 

“corviche”, el “pechiche”, el “trapiche”, el “troliche”, el “puro”, el “guarapo”, la “persi” 

(Pepsi cola), el “verde”, las “maravajas” (chifles), las “posturas” (huevos), la “catanga”, 

el “cacaño”, las “chiguizas”, el “chocolón”, el “pan de almidón”, el “café negro”, el 

“papel de despacho”, la “chucula”, la “caspiroleta”, la “mistela”, los “prestiños”, los 

“lustrados” (biscochuelos), el “amor con hambre” (galletas), el “jabón negro”, el 

“piñón”, la “piñuela”, el “jaboncillo”, el “bollo”, la “longaniza”, la “polla” (gallina 

joven), el “garañón”, el “pintón”, la “olla de barro”, las “cutarras”, el “sincho”, el 

“yanbar”, el “enzapatado”, el “finado”, las “machonas”, el “mocarro” (muchacho sin 

bañarse), el “canteo de un palo”, la “bijama”, la “estaca”, los “horcones”, el “terrón”, la 

“correntada”, el “cucharse”, el “mosquitero”, los “platos enlozados”, el “cacareo”, el 

“charrasqueo”, los “chigualos”,  la “ruma”, la “cerca” (división de tierras), el “bunque”, 

el “muyuyo”, las “quebradas”, la “truenazón”, los “relámpagos”, el “espeque”, los 

“chivos” (terneros), los “chivatos”, las “bolichas”, los “bolondrones”, la “chauchera”,  

la “relojera”, la “guascama”, la “mata caballo”, la “culebra casera”, la “X”, la “rendija”, 

el “trillo” (sendero), el “abejón”, los “beltones”, las “avispas”, el “comején”, las 

“turrengas”, los “garrapateros”, la “hora de la oración”, el “canto del gallo”, el “chincho 

de agua”, el “canalete”, el “chingo”, la “calle” (tarea de trabajo), el “desmonte”, el 

“desbrote”, el “zocolar”, levantarse “oscurito”, de infinidad de cuentos y uso de 

vocablos que por si solos constituyen un acerbo de la cultura manabita y/o montuvia.  

Lo escrito está formulado con entera lealtad, creo en el mensaje de Hubbard “una onza 

de lealtad vale más que un kilo de inteligencia”, no persigo la erudición en el 

tratamiento de los diversos temas y conceptos analizados, ni tampoco hemos cuidado la 

exquisitez en la redacción. Existe un aporte donde lo expresado es de mi absoluta 

autoría, de mis reflexiones, mis razonamientos, mi autocrítica, mis apreciaciones, de 

investigaciones y estudios realizados, de lecturas de libros, de enseñanzas de maestros 

confiables, de tertulias interminables con personas de talento superior, de lo que la vida 

me enseñó y lo que me fue posible aprender. 
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En la vida aprendí que es muy común el que las personas normalmente “miren la viga 

en el ojo ajeno y no en el propio” como lo dice sentenciosamente el precepto bíblico, 

nada he plagiado ni copiado, tampoco he descubierto ni inventado nada, obviamente 

como queda explicado, sustento mis puntos de vista en axiomas, en análisis y criterios 

de pensadores, filósofos, historiadores, tratadistas, literatos, artistas, escritores, 

políticos, que han hecho y escrito la historia y son los que nos permiten conocer al ser 

humano en sus debilidades y fortalezas. Por eso he querido situar los conceptos en su 

verdadero sentido y contenido, para que los términos o palabras que amamos en 

nuestras acciones respondan realmente a lo que nosotros pensamos o queremos 

expresar, transmitir o hacer, para no engañarnos y tampoco engañar a los demás, eso es 

para mí una actitud corrupta y repudiable. En definitiva hay una invitación a edificar 

una personalidad cimentada sobre sólidas bases de principios, de comportamientos, del 

conocimiento de hechos y realidades, de la vida en sus diversas manifestaciones y 

facetas. Nada es más triste que vivir y enterarnos de la realidad cuando ya es demasiado 

tarde, por eso invito a que aprendamos a vivir. Es una gran verdad el mensaje de Camus 

“al final de nuestra existencia siempre queda algo que quisimos haberlo hecho y no lo 

hicimos”. En fin, la vida no nos debe nada, procuremos de nuestra parte no quedarle 

debiendo nada a la vida, dediquémonos a prepararnos para ello. Ese es mi mayor anhelo 

al escribir este libro. Escribirlo me enseñó bastante, espero a quienes deseen leerlo les 

enseñe un poco.   

 

Una precisión final, el libro lo dividí en dos partes, la primera contiene la definición de 

500 palabras de uso frecuente, la segunda, una enumeración de 500 principios que los 

he adoptado, unos de autoría personal, otros recogidos de ilustres pensadores de la 

Historia de la Humanidad, insistiendo que en ningún caso pretendo inventar o descubrir 

algo, todo es producto de una lección recibida  a lo largo de mis años que me enseñó las 

sinuosidades de la vida, sus contradicciones, sus enigmas. He procurado realizar una 

síntesis de ese aprendizaje y entender con Sócrates que “sólo sé que nada sé” y que para 

llegar a la “isla de la sabiduría” es indispensable atravezar un océano de       

aprendizajes. No se puede, no se debe cometer el error de pensar que sabemos o 

conocemos mucho, somos por naturaleza imperfectos, el reto es ser lo menos 

imperfectos posible, aprender en definitiva a cometer el menor número de errores, ese el 
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desafío de una persona sencilla que renuncia a seguir ignorando verdades y realidades, a 

eso quiero contribuir. 

 

Octubre/2005 

Medardo Mora Solórzano 
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LOS PENSAMIENTOS QUE HAN INSPIRADO MI VIDA 

 

1. A las personas se las conoce por sus acciones no por sus palabras. “Del dicho 

al hecho hay mucho trecho”. 

2. La calidad  es insustituible en todo, hay que aprender  a  valorar lo que es de  

calidad,  sobre todo  la calidad humana. 

3. Prefiero ser insoportable por mis buenas costumbres y defender mis 

principios, a transigir con sinvergüenzas que actúan con mentiras y 

deshonestamente. 

4. La persona debe ser auténtica, ser un libre pensador y expresar  sinceramente 

lo que siente  y  piensa. Quien todo lo  hace  por interés  o calculadamente  

no  obra con  honestidad.  

5. La sinceridad es  inseparable  con  la honestidad: la persona que no hace  lo 

que dice o no  actúa como predica es también  deshonesta. 

6. Nunca se debe olvidar  que existe la dualidad  apariencia –realidad, hay que 

observar con detenimiento la conducta humana, hay  personas  que aparentan  

lo que no  son. 

7. La ingratitud y la deslealtad son repugnantes, mezclan el bien con el mal y 

terminan  pudriéndolo todo. 

8. La sencillez  es la medida de la verdadera grandeza. Un pretencioso por lo 

general busca disimular su mediocridad. 

9. Es preferible ir de la duda a lo cierto, que de lo que parece cierto a dudar, por 

ello para tomar una decisión  importante hay que meditar bien. 

10. El mal del mundo es no combatir lo malo. El mundo jamás se destruirá por 

lo que hacen los malvados sino por quienes permiten la maldad. 

11. La vida es un permanente aprendizaje, cuando uno llega a saber algo tiene 

que llegar a saberlo de la mejor manera posible. 

12. El líder es indispensable, la mejor tesis o doctrina sin tener un buen líder  

nunca  dará buenos resultados. 

13. La acción humana para que sea meritoria tiene que ser desinteresada, el 

desinterés es el alma de la virtud, quien hace algo a cambio de algo vicia su 

acción.   

14. A la gente inescrupulosa y deshonesta se la debe combatir con el desprecio, 

tomarla en cuenta es rebajarse demasiado. 
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15. Cualquiera puede llegar a ocupar una función o un alto cargo, lo importante  

no está en llegar a ser sino en merecer serlo. 

16. No hay peor forma de corrupción  que aprovecharse de la necesidad ajena 

diciéndole al que necesita lo que  le conviene oír y no decirle la verdad. 

17. Sin armonía nada anda bien ni en una institución ni en una familia, en la              

concordia crece lo más pequeño, en la discordia se arruina lo más grande. 

18. Lo importante no es decir o hacer lo que se llega a saber, sino saber lo que se 

dice o se hace. 

19. A las personas no se las debe valorar por el dinero que tienen, eso sólo le 

sirve a ellos, hay que valorarlas por el buen gusto y las virtudes y eso no se 

compra con dinero. 

20. Nada engrandece más en la vida que la lucha por la justicia, nada duele más 

que una injusticia.     

21. En la vida no se debe creer todo lo que se oye o lee porque se cree lo que no  

nos consta. 

22. Todo ser humano debe primero  conocerse a sí mismo, analizar sus virtudes 

y defectos, de lo contrario siempre tendrá un concepto equivocado de cómo 

procede. 

23. Todo exceso es malo, hay que ser sensatos y ecuánimes, las pasiones 

desbordadas siempre  serán  negativas. 

24. Los seres humanos  tenemos  por costumbre  mirar más los defectos  ajenos 

que los nuestros. Como dice la Biblia “no hay  que mirar la viga en el ojo 

ajeno sino en el propio”. 

25. El oficio de vivir requiere mucho tiempo aprenderlo, lamentablemente la 

vida es tan corta que uno nunca aprende ni logra hacer todo lo que quisiera  

en la vida. 

26. Desgraciadamente donde existe corrupción y no existe justicia tener la razón  

resulta peligroso y eso sucede en Ecuador.  

27. Una persona justa es quien le da la razón a quien la tiene, no hace daño a 

nadie y actúa honestamente. 

28. Soy un convencido que la violencia verbal o física crea más problemas que  

los que pretende resolver, por eso soy un militante de la paz y la fraternidad  

social. 
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29. Hay una palabra que no puede faltar en nuestro comportamiento: 

reciprocidad. 

30. La grandeza de los seres humanos está determinada por sus buenos 

sentimientos, por la grandeza de su corazón,  por su generosidad. 

31. El mal es nocivo como los venenos, hay que enfrentarlo con los remedios 

apropiados, la reprobación y el desprecio. 

32. La verdad es dura para quien la investiga, más dura para quien la dice, y 

mucho más dura para quien la escucha y no le conviene oírla.  

33. No hay que olvidar que todos somos iguales ante la ley, pero no ante los   

encargados de aplicarla. 

34. Nada enseña más que las vivencias, el conocimiento sin experiencia es  

huérfano de sustento. 

35. El patriotismo es una luz que ilumina permanentemente, el fanatismo es   

como un  rayo que  resplandece un momento pero enceguece y destruye. 

36. Un pillo nunca dice que ha robado, pero a quienes se han aprovechado de  un 

cargo público o de una función de Concejal, Diputado u otras similares, hay 

que preguntarles cómo adquirieron los bienes que poseen. 

37. Los seres humanos buscan ser importantes y no se percatan del inmenso   

placer de ser útiles a los demás.  

38. Para ser cada vez mejores hay que ir corrigiendo errores, el error es inherente  

a la persona humana, el objetivo en la vida es cometer el menor número de 

errores, no existen seres humanos infalibles.  

39. Con multitudes y movilizaciones pero sin idealismo se forman motines y 

algazaras pero no se hacen transformaciones. 

40. Los únicos y verdaderos jueces de nuestros actos son la conciencia y el 

tiempo.  

41. Cuando uno logra algo que lo beneficia siente un placer individual, pero 

cuando hace algo que beneficia a  muchos  siente una suma de placeres. 

42. Quien niega un favor recibido es una persona reprochable, pero quien lo 

olvida merece ser despreciado. 

43. En una persona son inseparables: lo que realmente es, lo que tiene y lo que 

sabe.  

44. Los seres humanos somos por naturaleza egoístas y vanidosos, la principal  

victoria es vencerse a sí mismo.  
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45. Una cosa es ser una persona sensata y equilibrada y otra muy distinta, un 

equilibrista que se acomoda a lo que un momento dado le conviene, el uno  

es confiable, el otro es peligroso. 

46. La conciencia es como un vaso si no está limpio resultará sucio todo lo que 

se ponga en él. 

47. No hay ser más noble en la vida que la madre, ni mejor consejero que un  

buen padre, un mal hijo (a) jamás  será  un buen (a) ciudadano (a). 

48. El ideal del bien termina por resistir todos los embates, en cambio el mal es  

débil y transitorio, por eso al mal hay que combatirlo con el bien y no con el 

mismo mal. 

49. El hombre superior brilla con sus propios méritos, el mediocre busca brillar 

con la sombra del otro por eso adula para ascender con  mérito ajeno o es 

agresivo con quien realmente vale. 

50. Todo ser humano tiene temores y miedo, el reto es decidirse a enfrentarlos. 

51. Lo que se ha logrado con  esfuerzo y dedicación se lo aprecia y valora  más. 

52. La ironía es el arma de los inteligentes, el insulto y la infamia de los  

mediocres y perversos. 

53. La responsabilidad es parte de la ética, un acto irresponsable puede causar  

incalculables perjuicios. 

54. Estoy entre los que son sensibles a la tragedia humana no entre los que  

viven de la comedia humana, en la vida real el 50% vive del sudor de la 

frente y el otro 50% busca vivir del sudor de la gente. 

55. No debemos olvidar  que tenemos dos oídos para escuchar y una sola boca 

para hablar, escuchar es una virtud necesaria. 

56. Quien escucha aunque sea por curiosidad comentarios perversos, pronto se 

convertirá en un perverso. 

57. Los que se engañan así mismo cometen una estafa en perjuicio de ellos 

mismos. 

58. Quien busca aprender permanentemente es un sabio, el que cree que sabe 

mucho simplemente es un necio. 

59. La libertad es inherente a la persona humana, sin libertad se institucionaliza  

el temor, se represa toda iniciativa, se condena a cadena perpetua la alegría 

de vivir, por eso no comparto con dictaduras de ninguna tendencia. 
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60. La diferencia entre un político y un académico es que el político sacrifica la 

verdad por un interés político, un académico jamás puede sacrificar la verdad 

por un interés político o personal. 

61. La mentira es como una bola de nieve, entre más rueda se hace más grande. 

62. En la vida más importante que vencer es convencer.  

63. Un buen líder es el que sabe formar un buen equipo de trabajo.  

64. Desgraciadamente el ser humano es el más destructivo y conflictivo de los 

seres que habitan la tierra, es capaz de destruir su propia vida con las armas 

que fabrica, por eso hay que cuidarse de las personas conflictivas y de los 

ambiciosos de poder y dinero. 

65. Saber hacer es sabiduría, saber como se hace es habilidad, saberlo hacer bien 

es arte. 

66. Hay pillos que predican la honestidad para que otros no le hagan  

competencia. 

67. En lo contradictorio de la vida, es una gran verdad que la experiencia es 

como un billete de lotería comprado después del sorteo. 

68. El mundo no nos debe nada, cuando nosotros nacimos ya era tal como es, 

por eso quienes se pasan reclamando reniegan de su propia existencia.    

69. No hay que buscar amigos (as) perfectos sino amigos (as). Un buen amigo 

(a) es el más grande de todos los bienes, un amigo (a) nos puede ayudar a 

lograr todo lo que  anhelamos. 

70. Es preferible hablar con la gente, antes que hablar de la gente. 

71. Salud, tranquilidad y buen ánimo, es la trilogía de factores que los seres  

humanos debemos cuidar para sentirnos contentos en la vida. 

72. No hay cosa más dañina para una sociedad que gente sin méritos y atrevida   

pasando por inteligente. 

73. La justicia puede ser muy lenta pero alcanzará a los bribones, hay que ir en 

la vida pacientemente procurando la justicia. 

74. La persona que respeta su palabra gozará de credibilidad, quien no la cumple 

sólo cosechará desconfianza, la palabra empeñada debe respetarse más que 

cualquier documento. 

75. Ser bueno y sobre todo con lo que no nos  cuesta es más fácil que ser justo. 

76. Por desgracia las personas gustan más oír mentiras y promesas que verdades. 
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77. Si no nos fijamos objetivos de lo que queremos ser o hacer no habrán  

vientos favorables en la ruta de nuestra vida. 

78. Para un hombre ambicioso de poder y dinero la gloria es como una joya que 

brilla pero no embellece. 

79. Compartir es hermoso, las penas puede soportarlas uno solo pero para estar 

alegres se necesitan al menos dos personas. 

80. Si no hay algo importante que decir mucho mejor es quedarse callado. 

81. La vida  es cruel para quien desconoce o demora en entender la realidad. 

82. La verdad puede enfermar pero nunca morirá del todo. 

83. Nadie está exento de calumnias, pero un hombre superior debe elevar sus 

sentimientos ante los que se arrastran en el fango de la perversidad, la 

calumnia es la venganza  de los viles. 

84. Es bueno vivir el presente teniendo como sustento las experiencias del 

pasado pero no se puede dejar de pensar en el mañana aunque éste sea 

incierto. 

85. El corazón de los pueblos necesita creer en algo y cree en mentiras cuando 

no encuentra verdades para creer. 

86. Si no castigamos a los que nos perjudican somos injustos con los buenos y 

honestos. 

87. La guerra es el arte de destruir a los hombres, la política el arte de  

engañarlos.  

88. Largo y complejo es el camino de las teorías, breve y eficaz el de la acción 

práctica, mejor se educa con el ejemplo que con la palabra. 

89. Perdonar no significa aceptar que el daño que nos causan no importa, lo que 

no se debe es mantener perturbados nuestros sentimientos buscando la 

venganza o el odio, eso lo destruye a uno mismo. 

90. Las mentes superiores discuten las ideas, las comunes y corrientes los 

eventos, los mediocres discuten sobre las personas.   

91. La mejor manera  de vengar una infamia es no parecerse a quien la comete. 

92. Me apasiona la filosofía que establece el  porqué de  las  cosas. Todo lo que  

sucede tiene una causa salvo los desastres naturales y los accidentes. 

93. El único derecho que tenemos a reclamar en voz alta es cumplir con nuestro 

deber. 
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94. Más valiosas son las personas que dan lo que pueden que las que se pasan la  

vida criticando o reclamando. No hay que criticar lo que no somos capaces  

de resolver. 

95. No hay que llamar a los espíritus para después no saber qué hacer con ellos.  

No hay que apoyar  o incentivar  lo que  no  somos capaces  de  controlar.  

96. Con nuestros propios pies podemos escalar las más altas montañas, cuando  

uno asciende porque otro lo empuja hacia arriba es como una cometa que 

nunca se sabe cuándo, ni  cómo, ni dónde va a caer. 

97. Los pigmeos aunque suban a las cumbres seguirán siendo pigmeos, las 

pirámides aunque estén en los valles seguirán  siendo  pirámides. 

98. A una persona decente la pueden quebrar en su ánimo pero jamás podrán  

doblegar sus principios. 

99. Un corrupto sólo nos respetará cuando sabe que no puede engañarnos  

porque sabemos quien es. 

100. Un hombre de bien tiene tres grandes males que lo acechan: la ingratitud,          

la  soberbia y la envidia.  

101. En  nuestra  vida  hay que escoger el camino a transitar y evitar caer en  

señales de desvíos y tentaciones que nos presenta la vida. 

102. Quien busca estimar a todo el mundo termina  por no apreciar a nadie, no 

se puede coincidir con lo bueno y con lo malo. 

103. Si la juventud es un regalo de la naturaleza, la vejez debe ser una obra de 

arte de acciones correctas que uno la  esculpe durante la vida. 

104. Mejor es hacer historia que escribir la historia, sin acciones y hechos 

relevantes los historiadores no tendrían que contar. 

105. Si la sociedad es dinámica y el mundo es cambiante, es incuestionable 

que sólo los que tienen conocimientos de la realidad e inteligencia   

imaginativa son capaces de avanzar y superar los obstáculos que nos 

presenta la vida. 

106. Primero fue el hombre que el Estado por eso el Estado debe estar al 

servicio del hombre y no al revés.  

107. Uno se puede destacar en cualquier actividad de la vida, para ello no se 

necesita tener poder político, se puede ser un buen catedrático, un buen  

profesional, un buen escritor, un buen empresario, un buen banquero, un 
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buen artesano, un buen trabajador, etc. eso es socialmente más útil que  

figurar o tener poder. 

108. Hay que aprender a disfrutar y recrearnos con el correr del agua, el 

verdor de la naturaleza y la belleza de un rostro. 

109. El laicismo propone la libertad de cultos, en eso se diferencia del  

ateísmo que  está en contra  de toda creencia religiosa. 

110. Hay que ser duros con quienes nos engañan, no con quien se equivoca. 

111. El hombre sólo es dueño de lo que ha creado y de sus acciones, no tiene 

ningún derecho a meterse con la naturaleza. 

112. Las personas son los cimientos de una nación, si esos cimientos son 

buenos la nación progresará. 

113. Divido en definitiva a las personas en sinceras o insinceras, responsables 

o irresponsables, bien o mal  intencionadas.  

114. En la vida es preferible ser útil a los demás antes que escoger la 

posibilidad de hacer fortuna o ser un oportunista más.  

115. El método más seguro para permanecer pobre es ser una persona franca. 

116. No hay que olvidar que la verdad está por encima del patriotismo uno 

está obligado a morir por la patria, pero no a mentir por ella. 

117. Es saludable divertirse pero no tanto, si todos los días fueran fiesta  

divertirse sería aburrido. 

118. La virtud no nació para vivir sola, todo aquel que la practica termina  

rodeado de amigos.  

119. La  ciencia  sin conciencia  y sin experiencia no es ciencia. 

120. Decir la verdad a personas que obran prejuiciadamente o incorrectamente 

es  una necedad de quien la dice. 

121. Ser ridículo nos destruye fácilmente y es una destrucción cómica por  

añadidura. 

122. No hay que olvidar que las principales causas de los crímenes son por 

dinero o por infidelidad. 

123. Nunca escogí ser ni héroe ni santo, un héroe se puede formar en un 

minuto, pero un hombre de bien  y útil a los demás se forma en toda la vida, 

y eso escogí en mi vida. 

124. La verdadera valentía o rebeldía no es ser grosero y usar la fuerza, sino  

tener la fortaleza de ser honesto, decir la verdad y mantener ideales, aún 
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sabiendo que una sociedad  gusta  más de oír mentiras  y disfrutar de lo 

vicioso. 

125. En la vida el éxito tiene muchos padres, el fracaso es huérfano de padre y 

madre. 

126. Las cosas que se hacen si no son hechas con honestidad, no tienen valor. 

127. Una broma oportunamente hecha ayuda a superar problemas. 

128. Más importante que la opinión de muchos es la razón justa. 

129. La gloria de los hombres hay que medirlas por los medios de los que se 

ha servido para alcanzarla. 

130. Los griegos lo investigaron y conocieron todo, crearon para la política la 

Escuela de los Sofistas que pregonaba la mentira como realidad social, la 

verdad tuvo como Escuela la Academia de Platón y Aristóteles. 

131. Las leyes inútiles debilitan las justas y favorecen la corrupción. 

132. Entiendo al hombre revolucionario como aquel que lucha por cambiar lo 

malo, los que reducen su deseo de cambio al odio y el revanchismo social 

son simplemente personas que destruyen lo que existe, pero carecen del  

idealismo para construir un proceso de mayor bienestar.  

133. La libertad hay que entenderla como aquella posibilidad de obrar sin 

temor alguno y sin espera de nada (libertad interior) y sin coacciones y 

presiones de terceras personas (libertad exterior).  

134. Quien miente para confundir hechos, actitudes y personas, no sólo es    

inescrupuloso sino un ser repugnante al que hay que enfrentar.  

135. Hay que luchar por vivir en la misma medida que hay que ser valiente y  

resignarse ante la muerte. 

136. Soy una persona optimista y constructiva, no estoy entre los que se pasan 

criticando y reclamando por sus intereses personales ya que no les queda  

tiempo para pensar  en los demás. 

137. Hay que procurar ser independientes, pero aislarse jamás. 

138. La lógica es la ciencia del conocimiento pero su única manera de poder 

ser  demostrada  es mediante la acción. 

139. Un intelectual que toma demasiado en  serio su sabiduría es imbebible,   

un poco de humor siempre es necesario para todo. 

140. Los 30 preceptos de la Declaración de los Derechos Humanos deben  

constituir los 30 mandamientos de la  vida de una  persona civilizada. 
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141. Las personas bondadosas son permeables a creer todo lo que les dicen y 

pueden convertirse en cómplices punibles de su ingenuidad o excesiva  

generosidad. 

142. En el fondo, el hombre históricamente luchó por supervivir, por defender 

su libertad y dignidad personal, contra todo  tipo de opresión y esclavitud, 

jamás  luchó  por la opulencia, ese es un defecto de pocos. 

143. No hay sistema político, económico y social que sea perfecto, el mejor es 

aquel que se sustenta en el derecho, por eso afirmo que para mí el derecho es  

un estilo de vida.  

144. Sueño con un Ecuador del primer mundo no con uno del quinto mundo 

que es el que tenemos. 

145. Hay personas que viven para las notas necrológicas porque saben que los 

cementerios están  poblados de gente insustituible.  

146. Cuando uno se mira mucho así mismo, no sabe cuál es su  cara ni cuál su 

careta. 

147. Es muy bueno juntar las manos para orar pero abrirlas para dar es mucho 

mejor. 

148. El hombre más rico no es el que más dinero tiene sino el que sabe  

utilizar bien los ingresos que posee.  

149. Quien habla demasiado pero sin contenido alguno sus palabras no sirven  

ni para hacer una sopa de letras. 

150. No debemos ignorar que el saber y la razón hablan, la ignorancia y el  

error gritan. 

151. Las teorías políticas no pueden ser dogmas sino guías para ser aplicadas  

a  realidades concretas. 

152. Ante el peligro ni retirarse es huir ni esperar es cordura. 

153. El hombre es el motor de la historia, ha sido con su ingenio y con su 

lucha que se han logrado los grandes descubrimientos y los grandes avances  

de  la humanidad.  

154. Desgraciadamente los pueblos son soberanos sin memoria, le son 

naturales el perdón y la  ingratitud y eso lo aprovechan los malos dirigentes  

políticos o sociales. 

155. Un cínico conoce el precio de todas las cosas pero no conoce el valor de  

ninguna. 
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156. No hay que olvidar que la oligarquía es insaciable en su afán de  

enriquecerse y termina por no tener más  patria que el dinero. 

157. Hay que preocuparse si todos nos apoyan aquello implica que también  

los inescrupulosos, desleales e insolentes están de acuerdo con uno y eso  

nos convierte  en  cómplices o encubridores de gente mal  intencionada.  

158. No creo en los dogmáticos que consideran sus creencias e ideas como  

verdades absolutas. 

159. El petróleo en Ecuador dolarizó la corrupción y la inflación, forjando   

pobreza y nuevos ricos  salidos  de la nada.   

160. Lamentablemente en Ecuador los ciudadanos son convocados a votar 

pero no a elegir.  

161. Te pueden pisotear, injuriar  o alabar,  pero seguirás siendo el mismo. 

162. Hay que tener claro que se debe ser solidario con los usuarios que son la 

mayoría y no con quienes administran y controlan las empresas de servicios 

como: agua, luz, teléfono, transporte etc., a quienes sólo interesa su cargo y 

los beneficios que reciben.  

163. El ideal es el que hace posible que en las mayores dificultades el hombre 

pueda asimilar aquellas como experiencias o vivencias que terminan por 

enseñarnos mucho de la vida. 

164. Cuando  prevalecen la  deshonestidad y la mentira hay unos pocos que se 

aprovechan pero se perjudica al resto. 

165. Ecuador no ha tenido estadistas en sus gobiernos con excepciones como   

Alfaro, por ello no ha tenido gobiernos estables, llevamos ya 18  

constituciones lo que debe ser un record mundial a nivel de países, nos 

hemos pasado entre dictaduras y democracias. 

166. El capitalismo defendió la libertad pero olvidó la igualdad, el  

comunismo defendió la igualdad pero olvidó la libertad, soy humanista en 

cuanto a la libertad  e igualdad  hay que añadirle la  fraternidad.  

167. Hay que estar claros que en los negocios no existen amigos sino clientes. 

168. Dentro de lo contradictorio que es el ser humano disfruta hablando del 

mal ajeno  pero jamás disfruta hablando de lo bueno que hace. 

169. Todo es posible en la vida, para lo único que no hay remedio es para el 

pasado y para la muerte, eso es lamentablemente irreversible. 
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170. Los movimientos insurgentes y revolucionarios habidos a través de la 

historia  han  luchado y triunfado para vivir libre y democráticamente 

después de  sufrir dictaduras, abusos, opresión corrupción, injusticias.  

171. La verdad debe ser fundamentada en hechos, documentos, resultados,   

de lo contrario resulta una verdad redondamente falsa  e  inútil.   

172. En la vida no se puede  decir “de esta agua no beberé”, el futuro es 

impredecible lo único cierto es la muerte. 

173. Sostengo que más del 80%  de las personas obran  con sinceridad, lealtad 

y buena fe. 

174. En fin de cuentas, sólo la práctica permanente de las virtudes y valores 

humanos conducen al bienestar de todos.  

175. Lo más importante y válido en el trabajo de una persona es demostrar 

sensatez, conocimiento, que es eficiente en la tarea que se le confía. 

176. La soledad es buena y necesaria en cuanto es un encuentro con uno  

mismo, vivir para su mundo interior y no tanto para el mundo exterior, aparte  

permite reflexionar tranquilamente sobre principios o ideales que uno tiene y 

que lo hacen obrar permanentemente y sin vacilaciones de acuerdo a ellos, 

sin olvidar que compartir es indispensable para disfrutar la vida. 

177. La política en cuanto permite servir a nuestros semejantes es una 

actividad que ennoblece, lamentablemente con honrosas excepciones, los 

dirigentes políticos la conciben como el arte de engañar y beneficiarse  

personalmente haciendo creer a los demás lo contrario de lo que ellos 

piensan hacer. 

178. El  límite de todo acto de una persona es no irse contra su propia 

dignidad, sus ideas, su personalidad, hacerlo es simplemente una tontería y 

para ello no hay solución, pues no hay ley que proteja  la estupidez. 

179. No todos podemos acceder al conocimiento pero todos podemos cumplir 

con nuestro deber. 

180. En Ecuador todos creemos que tenemos derechos pero que no somos   

sujetos de obligaciones. 

181. En la vida no hay que pasarse pensando en hipótesis o utopías sino 

luchando por lo que es mejor y posible para todos. 
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182. Insistir en un error es un atentado contra uno mismo, que nos condena a   

vivir en la desesperanza, la angustia, el temor y la intranquilidad  

permanente. 

183. Hay que entender bien que en la praxis política triunfan generalmente  

los intereses y arribistas desmesurados, por eso los verdaderos estadistas e    

idealistas son la  excepción  y  pasan  a la historia como Bolívar y Alfaro. 

184. Negar un hecho es lo más fácil del mundo, pero el hecho sigue siendo el 

hecho.  

185. Un mal servidor público que se vuelve burócrata sólo es eficiente para  

cobrar el  bono de eficiencia. 

186. El límite de la bondad está  en no ser un “tonto útil”,  la peor desgracia de 

una persona de bien es convertirse en un objeto utilizable de quienes la 

engañan para aprovecharse de ella.  

187. Ecuador seguirá avanzando en su crisis, mientras no exista la decisión 

firme de volver al patriotismo y de marginar a  los  inmorales  y demagogos. 

188. El mayor error de una persona es desesperarse. 

189. El  mérito no es del que sabe donde está el tesoro sino del que trabaja y lo 

saca de su nicho. 

190. Detesto la deslealtad, la farsa, la picardía criolla, en el fondo son la 

expresión más elocuente de la promiscuidad humana, unos y otros me son 

indiferentes. 

191. Nada produce más que una vida limpia, por eso un hombre de honor  

debe mirar al sol  para evitar mirar las sombras. 

192. Nada merece tanta preocupación en una persona, el dinero y los bienes 

son necesarios para supervivir pero con ellos no se compra salud, apetito, 

sueño, tranquilidad, etc.  

193. La diferencia entre un hombre superior y uno común y de bajas pasiones,  

es que el primero es creativo y construye en beneficio de muchos, el segundo  

se limita a surgir con la sombra ajena y buscar como aprovecharse de lo que 

otros crean y construyen.  

194. El desarrollo de los medios tecnológicos sobre todo audiovisuales es tan   

poderoso que son los que deciden qué hay que oír, saber, decir y hasta soñar.   

195. El inconformismo no es suficiente, la esencia de la lucha es el optimismo 

sustentado en ideales cívicos.  
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196. Es incuestionable que una persona pobre ofrece su hogar y todo lo que 

puede a los demás, el rico es menos solidario pues le preocupa más cuidar  

su dinero. 

197. El diálogo es una actitud que no se puede dejar de practicar, es lo que 

permite llegar a la razón y al conocimiento como  lo sostuvieron los griegos.  

198. La bondad no necesita publicidad. 

199. Cuando se emprende un proyecto para que se obtengan buenos resultados 

deben existir 3 componentes indispensables: a) una organización sólida, b) 

privilegiar objetivos que beneficien a todos, c) que exista un buen líder como  

directivo. 

200. De todas las injusticias la más dolorosa y repudiable es condenar a un  

inocente.  

201. Hay que estar conscientes que el ahorro es una virtud, pero la avaricia es  

un defecto. 

202. El pleamar del consumismo nos ha cambiado tanto que lamentablemente 

lo que antes eran vicios ahora son costumbres.  

203. Un optimista mira las cosas como son y se pregunta por qué no podrían 

ser mejores, el pesimista sólo se pregunta por lo malo de ellas, ser optimista  

se  vuelve  necesario en la vida. 

204. En las contradicciones de la vida la gente bondadosa difícilmente 

entiende bien a los miserables, pues no se percata que la persona incorrecta  

obra de mala fe y sólo busca aprovecharse de  los que actúan de buena fe.  

205. La verdadera sencillez y sabiduría está en no dejarse provocar por 

tonterías. 

206. La capacidad de unir esfuerzos es demostración de saber dirigir. Un buen 

líder debe inspirar confianza y credibilidad y debe reunir dos condiciones  

señalar el camino a seguir y sanar los males que aquejan a sus súbditos. 

207. El que es justo tiene firmeza y sinceridad en la palabra y actitudes. No 

vacilará ni temerá jamás. El que se acomoda a conveniencias nunca será 

justo.  

208. Lamentablemente el ser menos solidario y más  conflictivo y destructivo   

que existe en la tierra es el ser humano. 

209. Un hombre superior tiene 3 características que le son inseparables: piensa 

alto, siente hondo y habla claro. 
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210. No hay que irritarse tan rápidamente, hay suficiente tiempo para hacerlo. 

211. Sin duda el gobierno más difícil es el  gobierno de uno mismo. 

212. Lamentablemente hay dos clases de personas: las que buscan ser justas   

y  resultan incomprendidas y las pecadoras con alma de verdugos que  

buscan impartir justicia. 

213. El que sabe teme el mal  y por ello se aparta  del mismo, es una estupidez 

acercarse a lo malo. 

214. Ser  romántico es dejar que el corazón se suba a la cabeza pero sin perder  

la dignidad. 

215. La vida para que sea justa sólo puede existir gracias a recíprocas  

concesiones.  

216. La sinceridad libera el espíritu y la mentira lo aprisiona, por eso cuando 

actuamos sinceramente aunque nos equivoquemos sentimos que nuestro 

error  no perjudica a otros sino a nosotros mismos. 

217. Lo importante no es escuchar lo que se oye sino reflexionar sobre lo que 

se llega a escuchar.  

218. La impunidad es un agente del delito hay que tener presente que  

absolver a un culpable equivale a condenar a un justo. 

219. La única persona libre es la que no anda buscando posiciones o 

figuración de cualquier manera. 

220. Los seres humanos no somos lo grandioso que nos creemos, somos como 

un diminuto átomo dentro de un planeta que todavía tiene demasiados    

enigmas por descubrir. 

221. La esperanza es indispensable pero debe tener como soporte la verdad, 

porque la mentira sólo corrompe, subyuga y esclaviza. 

222. Hay que fortalecer al individuo para que se fortalezca la sociedad, si 

atacamos a las personas  que tienen calidad humana se perdería todo. 

223. Para comprender la vida hay que analizar el pasado, pero para poderla 

vivir felices hay que mirar hacia el futuro con optimismo. 

224. Hay dos palabras claves que nos protegen en el mañana: trabajo y ahorro.  

Quien gasta en lo que no es realmente necesario conspira contra su propio 

futuro. 

225. En lo contradictorio de la vida por mucho que lleguemos a vivir no 

podremos poner en práctica todo lo que  hemos aprendido. 
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226. Si algo tenemos que recomendar a un joven es dedicación al estudio y 

buena moral  para que algún día  pueda  ser útil a la patria. 

227. Hay que entender que no hay rosas sin espinas, lo perfecto es enemigo de 

lo bueno. 

228. Lo importante no es la cantidad, quien sirve a cien y hace algo por ellos  

es mejor que quien dirige a cien mil y no hace nada por ellos. 

229. Trabajar es la mejor distracción que puede tener el ser humano, nada  

proporciona más felicidad que el trabajo. 

230. Es tolerable que alguien no confiese una falta, también  si la oculta, pero  

no es perdonable que no reconozca su falta. 

231. Nada reemplaza a la bondad humana, es el principal atributo de una 

persona. 

232. El mejor homenaje a una persona buena es imitarla. 

233. La alegría que nace del bien es seria, lo que nace del mal va acompañada 

de risas y  burlas. 

234. Si los que mandan pierden la vergüenza los que obedecen tienen derecho  

a perderles el respeto. 

235. Una persona de bien debe tener claro que hay reproches que son elogios, 

por eso debe escuchar con atención y responder con lentitud. 

236. La amistad debe tener tres características: sincera, deleitable y 

provechosa. 

237. La cortesía es la primera expresión de la cultura, nada cuesta ser amable  

con los demás. El viejo aforismo “lo cortés no quita lo valiente” debe ser un 

axioma de vida. 

238. Nada honra más a un hijo que el honor y gloria de un padre y a un padre  

que la conducta honorable de un hijo. 

239. Quien rechaza o a quien le incomoda una alabanza hecha a otra persona 

es porque la desea dos veces. 

240. Generalmente las personas bondadosas son malos negociadores les 

molesta la discusión  y ceden cuando el adversario les llega al corazón. 

241. La era de la informática traslada instantáneamente mensajes y bienes    

con lo cual se genera una economía de redes de la que dependerá en el  

futuro el ochenta por ciento de las personas. 

242. Antes que ser  necesario lo importante es ser útil. 
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243. Para lo único que no se necesita estudiar es para ser estúpido, no hay ley 

que proteja o defienda una tontería que digamos o hagamos. 

244. Las multitudes pueden ser instrumentos de barbarie o civilización según 

tengan o carezcan de una alta dirección moral. 

245. Las aves de la preocupación y la ingratitud pueden revolotear sobre la  

cabeza eso es inevitable, pero que construyan un nido sobre nuestra cabeza    

se lo puede evitar. 

246. Es un placer escuchar el silencio de los sabios. La palabra tiene un gran 

valor pero aprender a callar cuando se debe es más meritorio. 

247. Quien no tiene momentos para la recreación y el ocio no es una persona 

libre. 

248. Un trabajo disfrutable es la fuente de la eterna juventud. 

249. La libertad, el trabajo y el corazón, nos permiten ser nosotros mismos. 

250. Hay que educarnos en valores para formarnos bien y no simplemente  

instruirnos. 

251. Lo meritorio no es llegar a ser el primer ciudadano sino ser un  ciudadano 

de primera. 

252. La rabia, la envidia, el odio, los insultos, son como los regalos si no se 

los acepta siguen siendo de quien los da. 

253. Destruir es fácil, para hacer la paz se necesitan al menos dos, para la 

guerra es suficiente uno. 

254. Las virtudes más grandes son aquellas que más utilidad producen a otras  

personas. 

255. Los seres humanos hablan más que lo que hacen, antes que decirlo es 

mejor  hacerlo, la acción vale mucho más que la palabra. 

256. La vida es tan dura y llena de contradicciones que quienes no gustan de 

la política que son los mejores ciudadanos, tienen como castigo ser  

gobernados por los que sí les gusta, que son generalmente mediocres y 

oportunistas. 

257. Un buen amigo (a)  es  una obra  de  arte a dúo y  nos da la posibilidad  

de tener  además una alma gemela. 

258. Una persona cínica, mezquina y envidiosa, lleva adentro su propio 

infierno. 
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259. Podrán  existir  medios más fáciles y rápidos para alcanzar algo, pero la   

tradición  jamás podrá ser cambiada. 

260. Hay que preocuparse más de cómo actuamos que de nuestra reputación,  

en definitiva tú eres como actúas, la reputación es  lo que otros creen lo que 

tú eres. 

261. La voluntad es principio y razón de todas las cosas, la razón es un 

instrumento de la voluntad.   

262. El único  pecado inaceptable es la irresponsabilidad, la responsabilidad es    

una cualidad humana indispensable. 

263. Desgraciadamente las armas de las críticas sanas y constructivas pasan 

muchas veces por la crítica de las armas destructivas y malévolas. 

264. No hay que olvidar que el derecho y la ley no se imponen, el derecho va  

regulando hechos y costumbres, de tal manera que el hecho es anterior al  

derecho y no al revés, ahí radica el verdadero valor de la norma jurídica 

como reguladora del comportamiento humano. 

265. Donde se irrespeta el Derecho se irrespetará todo. 

266. La economía no tiene recetas mágicas pero para producir exitosamente   

hay que tener en cuenta que el reto no es producir más si no hacerlo al menor 

costo posible. 

267. La mayor parte de  nuestras  discrepancias  provienen de la interpretación  

que damos a las palabras de otros. 

268. Cuando uno expresa algo es de su exclusiva responsabilidad, cuando lo 

afirma debe probarlo, pero si lo critica debe primero investigarlo y  

conocerlo bien para que su  crítica tenga valor. 

269. Desgraciadamente entiendo que la política es la segunda profesión que 

aprendió el hombre, es inmensamente más sucia e indigna que la primera que 

es penosamente la prostitución, por eso es válido el graffiti  “las prostitutas  

al poder porque sus hijos han fracasado”. 

270. El mundo del siglo XXI está sepultando los vestigios de la era industrial 

y la vieja lucha entre el capital y al trabajo, esto es la unión de ambos y el 

soporte de la productividad y eficiencia con  el apoyo de la  tecnología, sin lo 

cual no será posible corregir el mal del mundo  actual que es el  desempleo. 

271. El  jardín es como la vida, para disfrutarlo hay que mirarlo completo, si   

sólo miramos una parte el resto nos parecerá feo. 
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272. El pan, el respeto y la excelencia hay que conquistarlos todos los días.  

273. Normalmente una palabra que ofende hiere más gravemente que una 

espada, nunca olvidemos que hay que cuidar la lengua.  

274. Si somos justos jamás seremos infelices. 

275. Compartir con los corruptos y aceptarlos en sus picardías es una manera  

de ser  también deshonestos. 

276. Sólo escalando las cumbres se divisan bien las llanuras.  

277. La satisfacción no está en preocuparse de recoger frutos, si no en sembrar  

buenas acciones. 

278. Desgraciadamente nada es más fácil que engañar a una persona de bien, 

pues como actúa de buena fe cree que los demás obran de la misma manera. 

279. Lamentablemente las personas creen que los problemas que existen en su 

actividad son los problemas de todos y no meditan en los problemas de otros  

que son distintos. 

280. Hay que estar atentos a la sonrisa de una persona mal intencionada, no 

hay que olvidar que la hiena muestra sus dientes cuando ataca a su víctima. 

281. Desgraciadamente la mayor parte de los fracasos se dan siempre porque 

se adelanta la hora de los éxitos, para llegar a la meta trazada hay que 

hacerlo con calma y pensando bien lo que se hace.  

282. Hay que admitir que no es deshonra ni humillación reconocer la  

superioridad  del adversario. 

283. La justicia es la venganza del hombre honesto y la calumnia o la   

venganza es la justicia de los viles. 

284. La alegría no está en conseguir lo que uno busca sino en luchar y 

esforzarse porque las cosas sean como deben ser y no injustas como muchas  

veces son.  

285. Si queremos ser personas virtuosas hay que evitar los defectos. 

286. Hacer el bien a villanos es como echar agua al mar. 

287. Todo lo que es exceso es vicioso.   

288. Si queremos vivir tranquilos y contentos exijámonos nosotros mismos,  

no  exijamos a los demás. 

289. Si queremos saber lo que hemos sido, miremos lo que somos, si 

queremos  saber lo que seremos observemos lo que hacemos. 
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290. Los grandes acontecimientos no hay que medirlos por los momentos  

bulliciosos sino por  los momentos de tranquilidad. 

291. Lo verdaderamente holístico es integrar cuerpo, mente y espíritu. 

292. Lamentablemente entre más nos dedicamos a lo científico menos  tiempo  

dedicamos a la experiencia, hay que equilibrar conocimiento teórico y 

práctico. 

293. Es más fácil entendernos por los dictados del corazón que por los 

dictados de la inteligencia. 

294. Nunca olvidemos que cuando uno ríe, ríen todos, pero cuando uno llora,   

llora solo. 

295. La única ventaja de no tener memoria  es que se goza  varias veces con la 

misma cosa. 

296. Al pobre le faltan muchas cosas pero al avaro todo. 

297. Hablar lo que se debe callar es uno de los  peores errores humanos. 

298. El único tesoro que realmente vale es el que no se tiene o el que llega a 

perderse, nadie sabe lo que tiene hasta que lo pierde. 

299. Penosamente la estupidez es lo más libre que transita por el mundo. 

300. Los seres humanos somos como pedazos de un espejo, cada cual se mira 

en el pedazo que tiene al frente y no entendemos lo importante que es unir 

los pedazos y formar un gran espejo. 

301. El conocimiento y la experiencia son un bien intransferible que siguen a 

su dueño a todas partes. 

302. El hombre debe soportar pacientemente lo que no es capaz de hacer 

debidamente. 

303. La soledad no es muy dura cuando tenemos la oportunidad de  

compartirla. 

304. Con los alumnos  hay que ser justos, no justicieros. 

305. Donde hay educación no hay distinción de clases. 

306. En el Ecuador corrupto de la era petrolera la vocación de servicio que 

antes caracterizó a los funcionarios o dignatarios públicos, se la ha cambiado  

por la de enriquecerse a como dé lugar. 

307. Si alguien te falla una vez es su culpa, pero si te falla dos veces es culpa 

tuya, una vez le puede suceder a cualquiera, dos sólo a un  tonto. 
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308. Un político piensa cómo llegar al poder y aprovecharse de los demás, sin   

importar los medios de que se vale, un estadista piensa en las futuras 

generaciones, una persona de bien piensa cómo hace algo en beneficio de los 

demás, sin perjudicar a nadie. 

309. Los errores bien entendidos son un puente entre la inexperiencia y la  

sabiduría. 

310. Si el hombre es un animal político hay que admitir que existen quienes 

no son tan animales para ser políticos. 

311. Los conflictos y el miedo hay que enfrentarlos. 

312. Tengamos claro que la  furia del necesitado  puede ser  peor que la  de un 

loco. 

313. Cometer un crimen a nombre de un ideal es tan reprochable como 

hacerlo en nombre de Dios. 

314. Decir la verdad sabiendo que te ocasionará molestias es un acto de 

honestidad  y valentía. 

315. La prisa no es buena consejera, alimenta más un bocado despacio que dos 

al apuro. 

316. El aprendizaje sólo es bueno cuando hacemos  las cosas. 

317. La deshonra es una cicatriz que no desaparece con el tiempo. 

318. Es muy malo no creer en nada pero es peor creerlo todo. 

319. Todos estamos  sujetos a  tentaciones  pero  lo válido  es  evitarlas. 

320. Las comparaciones son odiosas, la luna no se preocupa porque el sol es 

brillante, ambos tienen  su misión en  la naturaleza. 

321. La corrupción es tan nefasta que es un axioma histórico que un pueblo 

corrupto es indigno de vivir en libertad pero tampoco lo salva  el despotismo.  

322. No hay que creer tanto en los elogios, pero sí es bueno procurar ser  

como el que te elogia  piensa que eres.  

323. Estimo que la trilogía de principios de los indígenas es válida como 

norma de vida: no mentir, no robar, no ser ociosos. 

324. La sabiduría nos permite conocer lo que se debe hacer,  pero lo que tiene  

valor en la vida real es hacerlo bien y honestamente. 

325. No tengo dudas que la vida tiene contrastes como el día y la noche, la 

claridad y la oscuridad, lo bueno y lo malo, los jóvenes conocen las reglas 
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pero las personas con experiencia conocen las excepciones, por eso no sólo 

es necesario conocer algo sino conocerlo bien en todas sus variables. 

326. Es una regla infaltable que los mediocres y malvados están sólo  

preocupados de lo que hacen los capaces y generosos, para ver cómo se 

aprovechan del trabajo ajeno, pues son incapaces de hacer algo que beneficie 

a los demás. 

327. El desarrollo de la tecnología en las comunicaciones  convirtió  al mundo  

en internacionalizado e interdependiente, para enfrentar esa realidad hay que  

ser fuertes localmente y competitivos  internacionalmente. 

328. Los medios de comunicación y la publicidad tienen tanta importancia que 

si no se difunden nuestras ideas o acciones sólo lograremos vivir aislados y 

nadie se enterará  de lo que  hacemos. 

329. Respeto las ideologías y forma de ser de otros aunque no las comparta, 

pero no tengo ninguna razón para respetar a un pícaro ni a quien no obra  con 

sinceridad. 

330. Lo importante es que actuemos procurando ser justos, honestos y con  

apego a la verdad, no defraudarse uno mismo, lo que otros piensen de 

nosotros no pasa de ser una opinión de quien lo dice o cree algo. 

331. No hay que confundir pueblo con multitud, los pueblos tienen percepción  

o intuyen la realidad, las multitudes usan la fuerza de muchos para   

desinhibirse y atacar en una circunstancia o momento. 

332. La justicia  debe ser  el primero de todos los anhelos sociales, quien obra 

en la vida de esa manera vivirá.  

333. Mucho mejor es gozar de  una paz cierta que de una victoria esperada. 

334. Los cuentos o rumores que se aclaran nunca se acaban.  

335. Un poco de dinero alivia preocupaciones pero mucho dinero la atrae.  

336. Hay que comer y beber con moderación para que nuestras fuerzas se 

restauren  y no para que se recarguen. 

337. No hay que olvidar que la palabra vale plata pero el silencio vale oro,  

una persona es dueña únicamente de su silencio. 

338. Ser audaz y vencer el temor es bueno, pero ser osado y sinvergüenza es 

propio de personas inescrupulosas que no tienen nada que perder y lo que 

logran con su osadía irrespetuosa le llaman suerte o éxito.  
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339. El país está secuestrado por la politiquería, necesita cambiar y eso sólo es 

posible con movimientos patrióticos y con un líder con el idealismo y coraje 

suficiente que se resuelva enfrentar la galopante corrupción que se  

aprovechó del país y ha usufructuado de la politiquería y de los recursos  

públicos en las últimas décadas del Ecuador petrolero. 

340. Las grandes tempestades duran poco. 

341. En el futuro tendrá un espacio dominante el tiempo libre: turismo, bares, 

restaurantes, espectáculos, recreación (caso Disney World), internet. El 

desarrollo tecnológico facilita comprar todo, conocer  todo y ahorra  tiempo. 

342. Lamentablemente en la vida se miran las apariencias en las personas, no  

lo que realmente son.  

343. Vivimos con el complejo de las  íes: el niño es demasiado infantil, el 

joven irresponsable, el viejo inútil y  todo eso no  es tan cierto. 

344. Si una sociedad no quiere ser víctima de la corrupción tiene que aprender 

a despreciar a los que se enriquecen injustificada e  inmoralmente, pretender 

que la justicia sancione a todos los sinvergüenzas  es una  quimera, lo que no 

puede fallar es la sanción  ciudadana. 

345. Si queremos utilizar una medida para valorar a los seres humanos,  

observemos o analicemos  cuál es  o  ha sido su conducta en la vida. 

346. Nada hay más dulce que una alabanza pero hay que mantener la 

sencillez. 

347. A un idealista verdadero se lo conoce cuando enfrentando entre su interés 

personal y el interés colectivo se decide por lo que beneficiará a todos  

aunque él no se beneficie. 

348. No hay necesidad de preocuparse tanto, lo podrido se cae sólo, pero 

siempre habrá que rechazarlo para no indigestarse con el  daño que causa. 

349. Comparto el criterio de que lamentablemente los políticos son como 

“perros de lucha” que se pelean por la carne que tiene el hueso, pero cuando 

se acaba la carne juegan con el hueso, eso explica el porqué en política se ve  

contrincantes que se despedazan y después se ponen de acuerdo en el reparto  

de beneficios. 

350. No hay que olvidar el principio bíblico “con la vara que mides serás 

medido”. 
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351. La paz sólo se consigue “Respetando y reconociendo el Derecho” ajeno  

como lo afirmó Octavio Paz. 

352. Donde impera la demagogia cohabitan impunemente la corrupción y la  

mentira como lo sostuvo Stefan Sweig, desgraciadamente eso le sucede al 

Ecuador. 

353. Creo con Einstein que más importante que el conocimiento es la  

imaginación. 

354. El cambio sólo es posible cuando existen hombres generosos, idealistas, 

con buenos sentimientos, cuando sus acciones están fundadas en 

sentimientos de amor como lo sostuvo el “Che” Guevara, un 

malintencionado sólo sirve para hacer daño. 

355. Educando a los niños  no será necesario castigar a los hombres como lo 

dijo  Jaen  Rooseea. 

356. La mentira se instaló de manera constitucional y oficial en los 

latinoamericanos y ha causado daños profundos en los ciudadanos, el primer 

paso para una reforma es luchar contra ella, como lo sostuvo Octavio Paz. 

357. Hay que recordar que la demagogia es la estranguladora de la civilización  

como lo  sostuvo Ortega y Gasset.  

358. Comparto plenamente la expresión del revolucionario mexicano 

Emiliano Zapata “las tortillas se hacen con maíz, no se hacen con palabras” 

es decir,  primero hagamos y después hablemos. 

359. Es una estupidez cambiar algo seguro y conocido por algo incierto como 

lo sostuvo Plauto.   

360. Con la tesis del ojo por ojo, el mundo se quedaría ciego como lo sostuvo 

Gandhi, la venganza o revancha  siempre será negativa. 

361. El gran Cervantes nos enseñó que lo que cuesta  poco se estima menos, 

sólo el que logra  algo con esfuerzo conoce el valor de las cosas. 

362. El paso por la vida de un hombre debe ser como el de un alpinista que 

deja huellas pero no debe dejar manchas como lo sostuvo Goethe. 

363. Einstein tenía razón cuando afirmaba que más difícil es destruir un 

prejuicio que destruir un átomo. 

364. Creo con Montalvo que más importante que pertenecer a un partido 

político hay que ser partidario de la dignidad y la libertad. 
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365. El lenguaje de la verdad debe ser simple y sin artificios como lo decía  

Séneca. 

366. Creo con Marx que nada es fijo ni inmutable ni siquiera las teorías de 

uno. 

367. Donde imperan la corrupción y el robo es imposible que exista país, 

como lo sostuvo Alfaro. 

368. La  vida es como una leyenda, antes que larga debe ser bien narrada 

como lo sostuvo Séneca.  

369. Coincido con Maquiavelo que para un político es más perdonable la 

ofensa al honor que el patrimonio.    

370. Para la mayoría de personas es fácil conocer muchos principios pero rara 

vez practican uno de ellos como lo sostuvo Tolstoi. 

371. Creo con Platón que más importante que la ciencia de gobernar es la 

ciencia de educar, la primera es transitoria la segunda es trascendente. 

372. El honor y la gloria del hombre no están en tener poder político, si no en  

ser un buen ciudadano como lo sostuvo Bolívar. 

373. Creo con Jhon Kennedy que un buen ciudadano no debe pasarse  

preguntando que hace su país por él sino qué puede hacer él por  su país. 

374. En mi formación humanista coincido con el  cristianismo que pregona el 

amor al  prójimo, la verdad, la justicia, la libertad.  

375. Creo con Bolívar que la enseñanza de las buenas costumbres es tan o más  

esencial que la instrucción. 

376. Para que un hombre sea valioso para la patria debe ser inteligente y 

honesto. Por eso Bolívar sostenía que moral y luces es lo que necesitan las 

Repúblicas de América Latina. 

377. La política es un término amplio y en el fondo es toda actividad social 

que todos realizamos en cualquier campo. Comparto con Aristóteles que “el  

hombre es un animal político”. 

378. La juventud debe mantener puros sus sentimientos e ideales por eso  

Montalvo los invitó a ser implacables con los tiranos. 

379. Prefiero ser un conspirador de la construcción del futuro como lo sostiene  

Michael Godet. El pasado sólo es válido para hacer un balance de lo positivo  

o negativo de la vida. 
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380. América Latina ha vivido y vive bajo el predominio de una demagogia  

barata que gusta oír lo que conviene y no lo que se debe oír, ello ha traído  

un solo resultado: corrupción, mentira y mediocridad. Para esconder su 

subdesarrollo mental América Latina se ha refugiado en un discurso  

antihispano y anti imperialista con lo cual autobloqueó realizar el esfuerzo  

de construir un nuevo mundo, con su raza cósmica y mestiza como lo sugirió  

el rector universitario mexicano José De Vasconcelos. 

381. La ingratitud es el crimen más grande que una persona puede atreverse a 

cometer como lo sostuvo Bolívar. 

382. Napoleón tenía razón cuando sostenía que más fácil es poner de acuerdo  

a los seres humanos por sus vicios antes que por sus virtudes (cuando los 

pícaros se reúnen a repartirse un botín están todos contentos y se ponen de 

acuerdo, pero es difícil que todos colaboren en hacer algo que no tiene  

repartos de beneficio personal y es de beneficio social). 

383. Un país donde quedan impunes la insolencia y la libertad de hacerlo todo,   

terminará por hundirse en el abismo como lo sostuvo Sófocles. 

384. Galileo tenía razón cuando sostenía que nunca se encontró con alguien 

tan ignorante que no pudiese aprender algo de él. 

385. Montesquieu tenía razón cuando sostuvo que cuando se buscan tan 

extremamente medios para hacerse temer, se encuentra primero con medios 

para hacerse odiar. 

386. Nada consigue tantos triunfos y envidias como el éxito como lo sostuvo 

Alejandro Dumas. 

387. Estoy de acuerdo con José Martí que hay que buscar unir lo que otros  

buscan desunir. 

388. Comparto el criterio de Napoleón que más difícil es obtener confianza 

que lograr éxitos. 

389. Churchil estaba en lo cierto cuando sostenía que el peor de los sistemas 

de gobierno es la democracia, exceptuando todos los demás. 

390. Lamartine tenía razón cuando sostenía que no hay peores tiranos ni 

hombres más soberbios que los salidos de la nada. 

391. Estuvo acertado Pascal cuando sostuvo que “es mejor conocer algo 

acerca de todo que acerca de una sola  cosa, lo universal es siempre mejor”, 

todo  está interrelacionado. 
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392. Comparto con Ortega y Gasset que el mayor peligro es el Estado, los 

hombres lo utilizan como utensilio pero luego el Estado se sobrepone y la 

gente tiene que vivir para el Estado. 

393. La  esencia de la filosofía de “El  Quijote” es estar claros que el hombre 

no vale más que por sus hechos o sus acciones.  

394. De Gaulle estaba en lo cierto cuando sostuvo que los políticos son 

personas que no creen en lo que dicen y se sorprenden al ver que les creen 

tan fácilmente.  

395. Un hombre superior no tiene tiempo para riñas personales, más vale  

ceder el paso a un  perro rabioso y agresivo que dejarse morder  por él como  

lo afirmó Lincoln. 

396. El gran Rector Unamuno nos enseñó sabiamente que lo que natura no da 

la universidad no presta. 

397. La única ley irremplazable que no se puede cambiar es la ley de la  

herencia, somos  fruto de nuestras genes con lo afirmó el checo Mendel. 

398. Jorge Luís Borges lo decía con tristeza: tan mal andan ciertos países   

latinoamericanos entre ellos el Ecuador, que si  desaparecen el mundo no se 

enteraría. 

399. Nada más justo que lo que sostuvo Tayreland que la vida privada de un  

ciudadano debe guardarse entre paredes. 

400. Es una verdad irrefutable que el cientismo inútil y fatuo no tiene sentido, 

la ciencia debe estar al servicio de las colectividades como lo sostuvo  

Unamuno. 

401. Benjamín Carrión sostenía con toda razón que la primera novela  

interpretativa del Ecuador es la Historia escrita por el Padre Juan de Velasco. 

402. El Ecuador ha vivido y vive de dramas y paradojas como lo concibió el  

hombre de mente más universal del Ecuador del siglo XX  Leopoldo Benites 

Vinueza, que llegó a una función a la que difícilmente accederá otro 

latinoamericano, Presidente de la  ONU. 

403. El sabio Teodoro Wolf definió muy bien las contradicciones de los  

ecuatorianos: se alegran con la música  triste,  quieren  vivir  sin trabajar al 

pie  de minas de oro y se sienten tranquilos junto a los volcanes. 

404. El hombre superior piensa en la virtud, el vulgar en la comodidad como 

lo afirmó Confucio. 
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405. La nueva tesis china de Deng Xiao Pin de que no importa el color del   

gato si sabe cazar ratones refiriéndose a la  conveniencia  de solucionar los 

complejos problemas sociales, es absolutamente válida en el mundo   

contemporáneo. 

406. El gran Jacques Cousteau nos advirtió que las futuras generaciones no 

nos perdonarán si no aprovechamos las oportunidades y la última 

oportunidad fue ayer. 

407. Comparto con Rosseau el criterio de que el trabajo es un deber social,   

rico o pobre, fuerte o débil, un ciudadano ocioso es un  bribón.  

408. Estoy de acuerdo con Ingenieros que hombre joven es todo aquel que no  

tiene complicidad con los males del pasado y mantiene incólume sus ideales 

y  su espíritu juvenil.  

409. Los únicos hombres grandes son los que han hecho grandes servicios a la  

humanidad como lo sostuvo Voltaire. 

410. Francisco de Quevedo estuvo acertado cuando afirmó que el hombre que 

pierde la honra  por un negocio, se apropia de algo ajeno y pierde la honra.   

411. Las tres cosas más difíciles del mundo son: guardar  un secreto,  perdonar 

una injuria y aprovechar debidamente el tiempo como nos enseñó Sócrates. 

412. Comparto el proverbio ruso de que un hombre que se enriquece  

rápidamente en un año debe ser decapitado hace 12 meses. Agrego el 

enriquecimiento en poco tiempo no se justifica y merece el mayor de los 

reproches. 

413. Comparto con Shakespeare que se puede ser casto como el hielo y puro 

como la nieve pero no se puede escapar a la calumnia. 

414. Toda propuesta exige resultados, comparto con Gandhi que no hay que  

contarles a otros los dolores del parto hay que mostrarles la criatura. 

415. La libertad de prensa es indispensable en una sociedad, por eso Jefferson  

sostuvo que entre un gobierno autoritario sin periódicos y la existencia de  

periódicos sin gobiernos prefiere lo segundo. 

416. El más grande sabio del Siglo XX Albert Einstein nos enseñó que los 

problemas no están en la  bomba atómica sino en el corazón de la gente. 

417. La única manera de juzgar a un buen gobierno es cuando hace felices a 

los gobernados y atrae a los que viven lejos como sostuvo Confucio. 
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418. Las buenas costumbres son tan importantes que Alfaro exclamaba “si 

quieres que te devuelva libertad y gloria déjame practicar las buenas 

costumbres”. 

419. Desgraciadamente es más fácil contar a los que  recuerdan  los beneficios 

que a los que los olvidan como nos decía Concepción Arenal.  

420. Estoy de acuerdo con el premio Nobel de Literatura José Saramago que 

la escuela, la universidad instruyen, pero la verdadera educación la  

recibimos en la sociedad y en el hogar. 

421. No hay que cambiar ni la salud por la riqueza, ni la libertad por el poder 

como lo sostuvo Benjamín Franklin. 

422. Hay que aceptar que Dios es indispensable si no existe hay que crearlo 

como lo decía Voltaire. 

423. Si es verdad que Dios hizo a los seres humanos a su imagen y semejanza, 

éstos le pagan con la misma moneda y hacen a Dios a su imagen y semejanza  

como lo sostuvo Voltaire. 

424. Bismark estaba en lo cierto cuando sostenía que una persona cuando más 

miente es antes de las elecciones, durante la guerra y después de una  

cacería. 

425. Eduardo Galeano dijo una gran verdad “hay  personas que dicen querer a 

las personas pero odian a la gente”. 

426. Comparto con Ernesto Sábato que las modas son legítimas en cosas 

menores, pero abominables en las ideas y conductas.  

427. Hay que tener confianza que las malas personas no cambian jamás como 

lo afirmó William Faulkner. 

428. Einstein nos enseñó que el destino que tenemos es el que nosotros nos  

hemos forjado. 

429. Estoy de acuerdo con el principio alemán de Adenauer: paz, unión y 

libertad. 

430. Comparto con Goethe que en cada ser humano hay suficiente material  

para hacer de él un caballero o un degenerado. 

431. Cervantes fue muy claro y certero cuando afirmó que donde existe 

envidia no puede haber virtud. 

432. Cicerón nos enseñó que obra mal quien pretende conseguir con dinero lo 

que debe conseguir con virtudes. 
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433. Napoleón fue categórico cuando sostuvo que nada anda bien en un 

sistema político donde los hechos no concuerdan con las palabras. 

434. Hay que escoger entre lo sensato y el justo medio o los extremismos 

como nos sugería Cervantes. 

435. Lamentablemente es cierto lo que decía Oscar Wilde, cuando una 

persona hace alguna cosa soberanamente estúpida siempre lo hace por los 

más nobles motivos. 

436. Horacio Hidrovo Velásquez sostuvo con acierto “a pesar de todo la vida 

sigue siendo buena”. 

437. Espejo fue un patriota que vivió con un pensamiento optimista “algún día 

resucitará la patria”. 

438. “Todo menos la dictadura”, sostuvo con acierto Alfaro.  

439. Creo con Montalvo que un pueblo que no se somete a las leyes y cumple  

sus obligaciones es bárbaro, el que no tiene derechos es esclavo.  

440. George Washington estuvo en lo justo cuando afirmó que “hay que 

mantener viva  esa  pequeña llama que se llama conciencia”. 

441. Víctor Hugo nos hizo notar que tener fe es difícil, pero no tenerla es  

imposible. 

442. Bernard Shaw nos enseñó que no hay amor más puro que el de la comida, 

por eso el buen gusto por una buena comida es una virtud. 

443. Martin Luther King en su rebeldía muy sana exclamaba “me niego a 

creer que la aurora  radiante de la paz  no pueda ser una realidad”. 

444. Aristóteles nos hacía notar que “el ser humano que se perfecciona es el 

más noble de los animales, pero sin leyes y justicia es el más abyecto de 

todos”. 

445. El gran Hemingway sostuvo “que el mundo no tiene la obligación de 

sustentarnos, el mundo llegó primero y nada nos debe”. 

446. Albert Camus estaba en lo cierto cuando afirmaba que “lamentablemente 

la política está formada por hombres que carecen de ideales y riqueza  

interior los que tienen esos atributos no entran en política”. 

447. Cervantes nos advertía que no hay que ser siempre rigurosos ni siempre 

blandos, hay que escoger el medio entre las dos posiciones en eso está el 

punto de la discreción. 
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448. Nikita Kroushov sostenía que los políticos son todos iguales “prometen 

construir puentes donde no existen ríos”. 

449. Hay que estar atentos a la advertencia de Maquiavelo “si todos somos 

parte de la corrupción nadie tiene la responsabilidad”. 

450. Como lo sostenía Eliot es imposible ser sensato con el estomago vacío. 

451. El maestro Unamuno nos hacía notar que “hay gente tan llena de sentido 

común que no le queda lugar para el propio”. 

452. Creo con Benjamín Carrión que la expresión humana de la inteligencia 

debe ser medida por la calidad humana. 

453. Einstein sostuvo con gran claridad que sin personas creadoras,  

independientes y libres, el progreso sería inconcebible. 

454. El hombre busca el honor y la gloria, la mujer la virtud, como lo sostuvo 

Víctor Hugo. 

455. El buen nombre vale más que muchas riquezas como nos enseñó  

Cervantes. 

456. El bien del pueblo es la suprema ley como lo dijo Cicerón. 

457. La  miseria lo hace a uno relacionarse con extrañas compañías como lo 

sostuvo Shakespeare.  

458. La duda es el principio de la sabiduría como lo sostuvo Descartes. 

459. Comparto con Van  Gogh  que  el  mayor  pecado es hacer daño. 

460. Comparto con Camus que “el único heroísmo válido es el que privilegia  

la verdad ante todo”. 

461. La sinceridad se expresa con actos no con palabras como lo afirmaba  

Shakespeare. 

462. No hay camino tan llano que no tenga tropezones o barrancos como lo 

dijo Cervantes. 

463. Los políticos viven para la política y de la política, hay que fijarse en los 

estadístas que prefieren el ideal al poder como lo recomendaba  Máx. Weber. 

464. Martín Luther King nos invitó a ser amigos fraternos, a reconciliarnos, 

esa fue su prédica que es lo que desea el verdadero pueblo. 

465. De todos los negocios lucrativos, ninguno más productivo, ni más 

agradable, ni más digno de un hombre libre, que la agricultura, como lo 

sostuvo Cicerón. 
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466. Para aproximarse a los dioses hay que hablar la verdad como lo sostuvo 

Pitágoras. 

467. El General Montgomery afirmaba con razón que el líder es el que tiene 

capacidad para forjar la unión en un propósito común e impedir conflictos. 

468. Séneca nos advirtió que para ordenar o dirigir la primera regla a 

conocerse es que existe el odio ajeno. 

469. Creo con Octavio Paz que los pueblos no creen en sus gobiernos y 

gobernantes a lo sumo están resignados. 

470. Creo con Lincoln que una nación es más fuerte por la unión de sus hijos 

y de las familias que por su poderío militar. 

471. El objeto más noble que  puede ocupar a un ser humano es ilustrar a sus 

semejantes como lo afirmó Bolívar. 

472. Sólo los buenos sentimientos unen, los intereses jamás forjarán uniones 

duraderas como lo sostuvo Augusto Comte. 

473. Comparto con José Martí que hay dos cosas que son gloriosas el sol en el 

cielo y la  libertad en la  tierra. 

474. Gabriel García Márquez tenía razón cuando afirmaba que América Latina   

penosamente “es hija de un brebaje de raptos, violaciones, engaños,  

fracasos, infamias, de una fusión de lágrimas y sangre, qué  puede esperarse 

de  semejante mezcla”. 

475. Comparto la expresión de Ghandi: “no hay camino hacia la paz, la paz es 

el camino”. 

476. Comparto con Vargas Vila que los verdaderos héroes se empequeñecen 

en la política, pues hay en el héroe buenos sentimientos que lo hacen inhábil  

para una lucha implacable de intereses que es la política, por eso la  

consideraba  la  ciencia de los mediocres. 

477. Comparto con Nietzsche que la capacidad intelectual de las personas se 

mide por la dosis de humor que es capaz de utilizar. 

478. Horacio estuvo acertado cuando afirmó “para triunfar hay que unir lo útil 

a lo agradable”. 

479. Marco Aurelio estuvo acertado cuando afirmaba que “la mejor manera de 

vengar una injuria es no pareciéndose a quien la comete”. 

480. Comparto el criterio de Nicolás Maquiavelo “donde abunda la buena  

voluntad no puede haber grandes dificultades”. 
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481. Carlos Julio Arosemena Monroy en una de sus frases sentenciosas  

definió muy bien la realidad actual del Ecuador “Al Ecuador no lo salva 

nadie, está enfermo de corrupción, está corrompido hasta la médula”. 

482. Alfaro lo dijo con la mayor claridad: moral, libertad y derecho es la 

trilogía de valores a observar en una vida democrática. Esta expresión es de  

gran significado: sin ética, sin observar la ley, sin respeto a las libertades 

ciudadanas, nada es posible.  

483. Alfaro lo mencionó con toda razón al asumir el poder: justicia y más  

justicia es lo que desea el pueblo ecuatoriano. 

484. Dante en su magistral obra “La Divina Comedia” puso en el primer  

círculo a las personas bondadosas y en el noveno colocó al desleal y al 

traidor.  

485. Comparto con Confucio que 3 amigos son útiles: el verídico, el leal y el 

virtuoso, tres son inútiles: el hipócrita, el adulador y el malvado. 

486. Shakespeare nos advirtió que el temor invade siempre el alma del 

culpable.  

487. Einstein estuvo acertado cuando dijo que la mejor bomba atómica es la 

de la paz. 

488. Según Cervantes la necesidad es la maestra del ingenio. 

489. Estoy de acuerdo con Dante la fama es como la flor que  tan pronto brota 

se marchita  por el mismo  sol que la hizo brotar. 

490. Comparto con Confucio que los hombres son parecidos entre sí pero los 

diferencia el saber, la experiencia y sus buenos sentimientos. 

491. Comparto con Aristóteles que el que sabe no siempre dice lo que piensa, 

pero sí piensa lo que dice. 

492. Comparto con Gaitan que un hombre laborioso vale más que un político. 

493. Comparto con Bolívar que para que la democracia subsista debe haber  

equilibrio entre la libertad y la estabilidad y la eficacia o se produce la 

anarquía.  

494. Comparto con Maquiavelo que hasta para imponerse por el terror o el  

temor hay que ser inteligentes. 

495. Comparto con George Washington que es verdad que los gobiernos  

tienen su origen en los pueblos, pero los pueblos son incapaces de  

gobernarse por sí mismos. 
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496. Comparto con Plauto que la naturaleza nos crea libres a todos, en   

consecuencia es natural el sentimiento de libertad. 

497. Estoy de acuerdo con Bolívar que no pertenecen a la historia ni la 

falsedad, ni la exageración, sino tan sólo la verdad. 

498. Es muy válido el refrán castellano: si tu mal tiene remedio para qué te 

quejas y si no lo tiene por qué te quejas. 

499. La mejor definición de una guerra la hizo Paul Valéry cuando nos 

enseñaba que la guerra es una masacre entre gente que no se conoce para 

provecho de gente que sí se conoce pero que no se masacra. 

500. Cicerón estuvo muy acertado cuando expresó que nada es más veloz que 

la calumnia, nada es más fácil que lanzarla, más fácil de aceptarla y más 

rápida de extenderse. 
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DECÁLOGO DE LA AUTONOMÍA MANABITA 

 

 

1. La autonomía libera, dignifica, convierte al ciudadano en sujeto de derechos, en 

copartícipe: como actor y destinatario del desarrollo comunitario y bienestar 

personal. 

 

2. La autonomía fomenta el patriotismo, favorece el encuentro de la identidad 

nacional  a través de reconocer la diversidad étnico-cultural y geográfica que 

caracteriza al Ecuador. 

 

3. La propuesta manabita es insurgente, transformadora, plantea cambiar el modelo 

de administración de un Estado indefinido, arbitrario, injusto, monopólico, 

obstruccionista y corrupto, por el modelo de un Estado regulador, árbitro, 

facilitador del esfuerzo e iniciativas ciudadanas y promotor de las garantías 

fundamentales de las personas. 

 

4. Se procura la instauración de una justicia social que entregue a cada provincia lo 

suyo, mediante una distribución de la riqueza nacional que estimule al que 

produce y trabaja. Que trate igualitariamente a cada habitante, y que sea 

solidaria atendiendo los servicios básicos a todas las regiones del país. Para ello 

los ingresos se distribuirán bajo tres parámetros: contribución de cada provincia 

al PIB, número de habitantes y necesidades  insatisfechas de cada una de ellas. 

 

5. Se propone democratizar el ejercicio del poder político con la directa 

intervención de organizaciones de base como las organizaciones barriales, 

comunidades campesinas, cooperativas de producción, Juntas parroquiales, 

Consejos Municipales, Consejos de carácter Provincial, que se encarguen de 

promover el progreso y mejoramiento de las condiciones de vida de sus 

respectivas colectividades  o asociados. 

 

6. Promueve la dinamización del aparato productivo de la sociedad, al liberar la 

posibilidad de una fluida actividad económica en su base, traducida en efectos 

multiplicadores que permitirán el acceso al trabajo y riqueza de los doce 
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millones de ecuatorianos y no sólo de pequeños grupos de banqueros, políticos o 

empresarios sin escrúpulos, que son los beneficiarios del masivo 

empobrecimiento de la gran mayoría de ecuatorianos.  

 

7. Estimula la unidad nacional al promover un desarrollo armónico, equilibrado y  

equitativo de las veintidós provincias del país. 

 

8. La autonomía acerca al poder al ciudadano, a los entes regionales y crea 

responsables ante sus respectivas comunidades, obligándolos a que sean 

eficientes en la acción que realicen, pues se rompe con el Estado paternalista que 

es destinatario del reclamo y de la nula o escasa capacidad de gestión de los 

organismos seccionales. 

 

9. Hace realidad el gran pacto social, a partir de una efectiva participación de la 

sociedad civil en órganos del gobierno provincial y de control cívico de la 

corrupción, incorporando por esa vía a la ciudadanía organizada y consciente a 

la toma de decisiones en la construcción de su propio futuro. 

 

10. Estimula el arraigo de las personas a su terruño, motivando la vivencia y 

conservación de costumbres y tradiciones, desalentando las migraciones de las 

provincias a las grandes urbes y del campo a la ciudad.     

 

 

 

Octubre 14/99 
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DECÁLOGO DE LA EDUCACIÓN UNIVERSITARIA 

 

 

1. La Universidad debe ser democrática. El crisol de las ideas donde se expongan 

los más diversos pensamientos y doctrinas libremente, como expresión de su 

condición de entidad pluralista. Por lo tanto es deber de sus miembros respetar 

mutuamente el derecho de unos y otros a expresarlos y defenderlos; 

 

2. La Universidad está obligada a investigar y difundir la VERDAD, sustentada en 

hechos o documentos que la respalden. Debe ser enemiga implacable de la 

demagogia, la mentira y la corrupción; 

 

3. La Universidad se debe a la a la sociedad y es su obligación rendirle cuentas, 

manteniendo una franca y fluida relación con ella y programando su gestión con 

la finalidad de atender sus anhelos e intereses; 

 

4. La Universidad debe formar recursos humanos con sólidos conocimientos, pero 

fundamentalmente respaldados por una incuestionable base moral y cívica, sin lo 

cual nada será beneficioso para todos sino para los “pícaros” y “arribistas”; 

 

5. El estudiante universitario no debe creer todo lo que escucha o lee, debe 

reflexionar y tener una percepción crítica sobre lo que aprende, de lo contrario se 

limitará a repetir lo que no le consta;   

 

6. En el ejercicio de la cátedra universitaria lo más importante es la transmisión de 

conocimientos del catedrático, en un foro franco y abierto con sus alumnos que 

haga factible dicha transmisibilidad, el magíster dixie medioeval (el maestro lo 

dijo) es dogmático e irracional, el actor del proceso educativo debe ser el 

estudiante;  

 

7. La Universidad debe ir a la producción del conocimiento científico y 

tecnológico, vinculándolo a una eficiente producción de bienes y servicios, no 

limitándose a exponer o criticar los problemas de la sociedad, sino planteando 
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sus posibles soluciones, la teoría sin la práctica es un ejercicio retórico 

intrascendente y sin destino; 

 

8. La Universidad no debe olvidar nunca que su producto es el profesional que 

forma y ese producto debe ser de buena calidad, sin un profesional de calidad, 

jamás se puede hablar de un sólido aporte al desarrollo y bienestar de la 

sociedad. No se puede ignorar que los cimentos de una sociedad son sus 

ciudadanos, si estos fallan se derrumba el edificio social llamado país; 

 

9. La Universidad como sede de la razón, debe formar hombres creativos que sean 

solidarios con los demás y no actúen solamente en provecho personal. El 

hombre que no es capaz de ser creativo y no tiene ideales, termina por vivir de 

los demás, pidiendo constantemente que todo le den, sin dar a cambio ningún 

aporte real a la comunidad donde vive; 

 

 

10. Ser culto no es únicamente poseer un gran acervo de conocimientos, un universo 

de conocimientos que le permitan interpretar adecuadamente la identidad y 

realidad de la colectividad de la que proviene y en la que vive, saber relacionar 

los factores que intervienen en una determinada situación, es saber aplicar 

conocimientos a realidades concretas sintiéndose orgulloso de lo que uno 

realmente es, conociéndose a sí mismo, siendo auténtico y sincero. 

 

Abril 1999 

 

Dr.  Medardo Mora Solórzano 

Presidente del Consejo Nacional de Universidades  

y Escuelas Politécnicas del Ecuador 
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DECÁLOGO DEL ALFARISMO 

 

 

1. PATRIOTISMO. Para Alfaro primero estuvo la patria. Ahí radica la gran 

diferencia con los dirigentes políticos que privilegian intereses de los grupos  o 

partidos a los que pertenecen y sus propios intereses personales. Como auténtico 

líder y gobernante, como verdadero estadista de clara visión de futuro, procuró 

favorecer a las nuevas generaciones sin estar pensando como algunos políticos  

criollos, únicamente en las próximas elecciones.   

 

2. HUMANISMO. Alfaro pensaba primero: qué podía hacer por los demás y no se 

preocupó qué podían hacer los demás por él. Creyó en un Estado al servicio del 

hombre y no en un hombre al servicio del Estado. Prefirió servir sintiendo la 

tragedia humana que divertirse con la comedia humana. Su demostrada  

solidaridad y sensibilidad humana lo llevó a exclamar “Se debe servir sin 

esperar las retribuciones de las personas beneficiadas, a fin de no sufrir 

decepciones horrorosas” y agregaba “la ingratitud es la peor lepra que aflige a la 

humanidad,  confunde el bien con el mal y termina promiscuándolo todo”. En 

síntesis, fue un ciudadano útil a los demás y jamás utilizó su capacidad o 

influencias para obtener provecho de los demás. 

 

3. IDEALISMO. Para Alfaro estuvieron primero sus ideales, sus principios, sus 

convicciones, por ello fue un defensor sin claudicaciones de la libertad, la 

igualdad y la fraternidad, trilogía de valores que inspiraron la Revolución 

Francesa, de la cual Alfaro fue un convencido seguidor y defensor de sus 

postulados. Sabía  muy bien que sin ideales jamás sería posible una obra de claro 

y definido bienestar colectivo, de transitar por el camino correcto de la vida y 

alcanzar metas y objetivos superiores, de sentirse contento consigo mismo. 

Comprendía muy bien que los ideales y principios no pueden ser objeto de 

transacción, ni de pactos o componendas.  

 

4. DEMOCRACIA. Alfaro fue un convencido demócrata, creyó en un régimen 

republicano de gobierno, basado en aquella división de poderes que establece 
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frenos y contrafrenos a cualquier tipo de excesos en el ejercicio del poder 

político.  Fue un adherente de la teoría de la división de poderes que protegiera 

en último término las garantías fundamentales civiles y políticas de las personas 

y ciudadanos. Sostenía con enorme inteligencia que “los fanáticos políticos o 

religiosos están a un paso de la gloria o del crimen” y agregaba “entre un 

demócrata que respeta el derecho ajeno y un fanático, hay la misma diferencia  

que existe  entre la luz que vivifica y el rayo que extermina”.     

 

5. DERECHO. Alfaro fundamentó su acción en el derecho. Porque creía en el 

derecho promulgó dos Constituciones: la de 1897 y la de 1906, esta última que 

ha sido la que virtualmente ha regido la vida del país durante todo el siglo XX. 

Su apego al derecho como el gran sustento de una vida organizada y respetuosa, 

es la que lo impulsa a que en su gobierno, se dicten una serie de leyes de diversa 

índole para dotar al país de una legislación consistente y confiable, lo cual define 

su firme adhesión al derecho como norma de convivencia civilizada y sustento 

de la duradera institucionalidad de un régimen democrático al servicio de una 

sólida organización social y del interés común. Su apego al principio de la 

igualdad ante la ley, lo impulsó a poner en práctica la equidad de género 

favoreciendo la incorporación de la mujer a la vida pública. 

 

6. NACIONALISMO. Alfaro creyó en el país como un todo, sabía que había que 

dotar al Ecuador de un alma nacional, por ello impulsó la unidad de la patria y a 

eso responde la construcción de una red de ferrocarriles, no tanto como obra 

material, sino para que la misma contribuyera a unir y a comunicar a los 

ecuatorianos.  Su célebre frase Túmbez, Marañón o la Guerra lo reflejan como 

un apasionado defensor de la dignidad e integridad nacional, ello explica 

también su deseo de unir a los pueblos de América Latina y El Caribe 

convocándolos a una conferencia en México en 1896, para lograr el mejor trato 

y reciprocidad en las relaciones de todos los países desarrollados y no 

desarrollados,  en el concierto internacional de naciones. 

 

7. REVOLUCIONARIO. Si un verdadero revolucionario es quien desea cambiar 

lo que está mal por algo bueno o mejor, esa fue la razón de la lucha de Alfaro, 

por ello defendió valores, por ello sostenía que donde impera la desmoralización 
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y el robo es imposible la República, por ello cuando acepta ser Presidente lo 

hace en nombre de la libertad, la moral y el derecho, y cuando asume el mando 

de la República, expresa con el más profundo anhelo espiritual y humano 

justicia y más justicia es lo que quiere el Ecuador.  Fue un luchador incansable 

por lo equitativo, por lo ético, por lo honesto, por lo verdadero, por lo justo, y 

sostenía cuando se trata de servir a la humanidad doliente es un deber arrostrar 

hasta el sacrificio de la vida. Su más tangible logro revolucionario está en la 

promoción de la educación laica y pública, en la que comenzó por renovar la 

actitud y formación de los maestros para lo cual creó los recordados Normales 

como institutos de instrucción especializada.  

 

8. MAGNANIMIDAD. El mejor biógrafo que tuvo Alfaro fue sin duda Vargas 

Vila, lo calificó con todo acierto como hombre de gran corazón, pues todo acto 

revolucionario y de cambio debe estar inspirado en los más nobles y puros 

sentimientos. Tan humano y magnánimo fue Alfaro, que Vargas Vila no 

entendía como había aceptado transitar por el espinoso, arribista y oportunista 

mundo de la política, pero Alfaro estaba consciente que los hombres  generosos 

son por lo general víctimas de su punible generosidad para con los pícaros,  y 

agregaba  mostrarse  humilde  con los tontos es sembrar y cosechar mala fama.   

 

9. BUENAS COSTUMBRES. A Alfaro le pertenece una extraordinaria frase 

dejadme practicar las buenas costumbres y les devolveré libertad  y gloria. Sin 

duda valoraba lo que significa mantener actitudes basadas en la decencia y en 

comportamientos que no lastimen derechos ajenos, ni menos aún que causen 

daño a terceros. En el contexto de la valoración de las buenas costumbres, 

Alfaro entendió a cabalidad el valor de la familia como unidad básica y 

primordial de la sociedad, eso lo llevó a ser un buen hijo, un buen esposo y un 

buen padre. A respetar tradiciones, a sentirse orgulloso de su ancestro, lo cual lo 

hizo un hombre rebelde a los convencionalismos que sólo buscan aprovechar 

circunstancias, por eso afirmaba una de las peores desgracias que puede sobre 

venirle a un hombre de bien, es deberle servicios a un pícaro generoso. Fue un 

hombre sin prejuicios y eso explica por qué cuando pudo castigar a quienes lo 

combatieron malévolamente, pronunció otra de sus históricas frases perdón y 
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olvido, pues sabía que de esa manera no perturbaba su benéfica acción social y 

humanitaria. 

 

10. DESINTERÉS. Alfaro entendió con hombría de bien la frase socrática de que el 

desinterés es el alma de la virtud humana, ello prueba su acrisolada honestidad 

demostrada con hechos fáciles de ser probados, pues mientras Alfaro se 

empobreció en el ejercicio del poder, la vida nos muestra como aparecen 

personas con inmensas fortunas obtenidas “de la noche a la mañana” haciendo 

alarde de la comisión del delito más fácil de ser detectado y menos castigado: el 

del enriquecimiento no justificado. Alfaro fue desprendido, puso su fortuna al 

servicio de los demás, por ello sostenía que el padre de familia sacrificándose 

por la causa pública, trabaja no sólo por la felicidad general, sino por la 

felicidad de sus descendientes en particular. Alfaro no buscó el poder por pura 

ambición o vanidad, no entendía a los aprovechadores y oportunistas, luchó 

contra la inmoralidad, los abusos e injusticias de su época, su lucha lo llevó a ser 

llamado desde Centro América donde residía en el exilio, para que asuma el 

poder, eso prueba que no fue un mediocre desesperado por figurar o captar 

posiciones empleando cualquier medio para lograrlo. 

 

EPÍLOGO 

Alfaro fue el gran constructor del moderno Ecuador del siglo XX, su estatura de hombre 

superior, lo hizo trascender su existencia vital y convertirse en un faro que ha iluminado 

la historia de la patria y América Latina. Eso enorgullece al Ecuador y principalmente a 

los manabitas. 

 

Manta, 6 de Noviembre del 2003 
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DECÁLOGO DE VIDA PERSONAL 

 

1. Nada causa más placer en la vida que poder ser útil a los demás, servir a quien 

pueda hacerlo sin esperar nada a cambio. Soy una persona muy sensible y siento 

la felicidad de así haber actuado en mi vida, sin jamás haberme defraudado en 

mis convicciones e ideales. 

 

2. Tengo muchos defectos, pero los que más encuentro que sobresalen son: que soy 

a veces excesivamente perfeccionista, muy vehemente y peco de ingenuo o 

confiado, creo que todo el mundo obra con sinceridad y aquello es un error. 

 

3. Soy incapaz de usar bajas pasiones, pero termino por despreciar a los que 

engañan, a los desleales, a los ambiciosos de dinero o poder que son capaces de 

todo por conseguir sus propósitos personales y deshonestos. Faltos de sinceridad 

e irrespetuosos con el derecho y dolor ajenos, no les interesa otra cosa que 

escalar posiciones sin respetar ni siquiera a sus familiares y amigos. 

 

4. Ser directivo universitario ha sido para mí una actividad que echó raíces 

profundas en mi espíritu siempre inquieto, sin que haya abandonado mi 

actividad profesional de Abogado, ni la actividad agropecuaria a la que estoy 

vinculado por ancestro, ni que sea indiferente cívicamente a los problemas de mi 

provincia y mi patria. Creo que una buena educación nos hace libres e iguales y 

permite formar una conciencia social que posibilita saber: qué está bien y qué 

está mal y conocer mejor la realidad en que vivimos, aquello explica mi 

vocación por la educación sin que sea un profesional de la misma. 

 

5. No hay ideología más humana que la liberal, que defiende la libertad y los 

derechos humanos, ni más progresista y democrática que la radical, que sostiene 

que el interés colectivo está sobre el interés personal, por eso me adherí al 

Liberalismo Radical de Alfaro. 

 

6. En el plano muy personal e íntimo disfruto mucho del buen comer, aclarando 

que no me refiero a comer todo y en abundancia, sino saber comer, es decir lo 

que los franceses llaman “un buen gourmet”. Creo en definitiva que el sentido 
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más desarrollado que tengo es el gusto. También disfruto mucho de viajar, es la 

mejor y quizá la única forma que la persona tiene para adquirir una mentalidad y 

un conocimiento mucho más amplio y global de hechos y personas, pero uno y 

otro placer son realmente agradables cuando se comparten con personas que uno 

quiere o aprecia. 

 

7. No tengo dudas que el principal patrimonio que adquirí en mi vida está formado 

por Reconocimientos Cívicos Profesionales, Educativos y Culturales, recibidos 

espontánea y sinceramente, jamás me palanqueé nada, ni he recibido nada a 

cambio de algo. En este aspecto soy de las personas más afortunadas que existen 

en Ecuador. Tener buenos amigos (as) que me consideren y estimen como es mi 

caso, es una fortuna incuantificable e irremplazable. 

 

8. Soy de los que creo que uno debe llegar a cualquier posición por sus méritos y 

esfuerzos propios, esto es entrar por la puerta y no por la “ventana”. Me he 

realizado ocupando el más alto cargo en la Academia Ecuatoriana siendo 

Presidente del Consejo Nacional de Universidades y Escuelas Politécnicas del 

Ecuador por más de seis años. O haber dirigido todo el proceso de creación, 

construcción y desarrollo de la Universidad Laica “Eloy Alfaro” de Manabí. 

Quizá esas realizaciones que he tenido en el campo académico influyeron en mi 

decisión de no aceptar las repetidas propuestas de ser candidato a la Presidencia 

de la República, pues creo con Platón “que más importante que la ciencia de 

gobernar es la ciencia de educar”, la primera es transitoria, la segunda 

permanente. Siempre fui enemigo de prometer, preferí la acción, la única 

promesa que hice se realizó, la construcción de la carretera Manta - Rocafuerte, 

fue uno de mi sueños que buscó unir mi lugar de nacimiento que es la zona norte 

de Manabí con el lugar de mi residencia Manta, por eso luché y logré que se 

apruebe la ley que propuse ante el Congreso Nacional, cuando fui Legislador por 

Manabí, para que se construya esa carretera que tenía fuertes y justificados 

opositores. 

 

9. Se me ofreció el cargo, y pude haber sido Vicepresidente de la República en 

1981, Vicepresidente del Congreso Nacional en 1980, Superintendente de 

Bancos en 1981, Ministro de Estado varias veces. Aunque aquellas propuestas y 
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distinciones me han halagado, preferí excusarme, en razón de que en aquellas 

circunstancias, las ofertas y distinciones no estaban de acuerdo con mi conducta 

y principios, o porque me he sentido a gusto haciendo mis actividades. Siempre 

creí con Bolívar que el honor y la gloria de un hombre no se logran ocupando 

una elevada función política sino siendo un ciudadano de bien, esto es: ser justo, 

leal, honesto, sincero, responsable, trabajador, generoso, amable. 

 

10. No he sido un hombre pobre, decirlo sería insincero, por tradición familiar he 

sido propietario de bienes. Lo que sí tengo es el orgullo de expresar en voz alta: 

que mientras hay muchos nuevos ricos que no pueden justificar el origen de sus 

bienes, estoy entre los que por excepción, no se han enriquecido en una función 

pública. Soy de los muy pocos ecuatorianos que cuando llegué a un cargo 

público: Presidente del Consejo de Manta, Legislador por Manabí, Presidente 

del Consejo Nacional de Universidades y Escuelas Politécnicas, Rectorado de la 

Universidad “Eloy Alfaro” de Manabí, Miembro de la Comisión Nacional 

Anticorrupción, cumplió con declarar ante notario todos mis bienes y sobre todo 

cómo los adquirí. Tengo la satisfacción de que no incrementé mi patrimonio, al 

contrario lo he disminuido.    
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DECÁLOGO DE PROGRAMA DE ACCIÓN DEL FRENTE CÍVICO 

NACIONAL 

(Apuntes ante la posibilidad de una campaña a la Presidencia de la República) 

 

1. Impulsar la unidad nacional a través de un pacto social y fiscal que permita 

contar con un presupuesto equilibrado y se destine recursos suficientes a 

sectores sociales como educación, salud, bienestar social, vivienda, servicios 

básicos. Sin una agenda elaborada a partir de un diálogo y consensos mínimos 

que tengan como sustento el conocimiento de las diversas variables que inciden 

en la actual realidad del país es imposible pensar en un mañana mejor de 

renovadas esperanzas.   

 

2. Combatir sin tregua la corrupción a través de una red de Comités Cívicos 

cantonales en todo el país, que controle el enriquecimiento no justificado y el 

correcto uso de fondos públicos. Renovar la legislación de los órganos de 

control que apoye una campaña por la moral pública. 

 

3. Luchar sin treguas por una verdadera justicia dotando de independencia a la 

Función Judicial, alejarla de las influencias políticas y depurarla a través de la 

acción de sus propios órganos de control, respetando la carrera judicial y 

vigilando con energía que se sancione a Jueces y Magistrados de dudosa 

actuación. 

 

4. Canalizar créditos privilegiados a los sectores productivos: agropecuario, 

pesquero, construcción, turismo, pequeña y mediana industria, sector artesanal, 

para de esa manera dinamizar la economía y contrarrestar la inflación y 

desempleo, buscando por esas vías un real y sustentable crecimiento económico 

y el mejoramiento de las condiciones de vida de los ecuatorianos.  

 

5. Restablecer la seguridad jurídica mediante el respeto al orden constituido, a la  

Constitución y las leyes, a las instituciones y autoridades como único 

mecanismo para fortalecer la democracia y vencer la crisis de gobernabilidad y 

de pérdida de confianza de los ecuatorianos en sus instituciones y autoridades. 
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6. Respeto a la asignación de recursos del quince por ciento a los Consejos 

Provinciales, Consejos Cantorales e inclusive Juntas parroquiales. 

Profundización de una descentralización real para llegar en los próximos cuatro 

años a un régimen de autonomías que permita a las provincias, mancomunidad 

de provincias o regiones elegir popularmente sus Gobernadores y recaudar 

directamente tributos y otros ingresos, de los cuales un porcentaje se quedará en 

beneficio de la provincia o región autónoma que los produzca y el otro 

porcentaje irá al Gobierno Central. Atacar las evasiones aduaneras para mejorar 

las recaudaciones arancelarias. 

 

7. Favorecer una definida política de dotación de servicios básicos como: agua, 

alcantarillado, energía eléctrica, telecomunicaciones, seguridad social, vías 

públicas, que sean eficientes y a un buen costo para el consumidor, pues los 

consumidores serán nuestra primera preocupación y prioridad, para ello se 

desalentará cualquier tipo de monopolio. 

8. Darle a los ecuatorianos residentes en el exterior, convertidos hoy con su 

esfuerzo y sacrificio en los principales proveedores de recursos económicos  al 

país, el goce a plenitud de sus derechos políticos, permitiéndoles inclusive elegir 

representantes ante el Parlamento ecuatoriano de acuerdo al número de 

migrantes, como lo deben tener también sectores de la sociedad civil 

representativas del país, incluyendo la juventud. 

 

9. Reafirmar la tradicional política internacional del Ecuador: digna, soberana, 

independiente y de franco apoyo a la integración latinoamericana. Procurar 

mediante una negociación transparente la solución del grave problema del 

endeudamiento interno y externo, que tanto afecta la economía nacional. 

Igualmente atraer con suficiente decisión y transparencia la inversión extranjera. 

 

10. Proteger a plenitud las garantías personales, fortalecer profesionalmente las 

Fuerzas Armadas y la Policía Nacional, reconociéndoles el primordial rol que 

cumplen en la vida del Estado, a fin de garantizar la seguridad de las personas, 

devolviendo la tranquilidad a los hogares y ciudadanos ecuatorianos hoy 

afectados por una creciente delincuencia. 
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Nota: Esta propuesta es viable, sólo se necesita voluntad política, coraje como 

gobernante y conocimiento de la realidad nacional, lo cual requiere un cambio de 

actitud sin lo cual nada es posible. Por un Estado moderno, que sea arbitro, regulador y 

facilitador de iniciativas ciudadanas que sustituya el modelo obsoleto de administración 

clientelar, perturbador e ineficiente que actualmente tenemos, lo cual a su vez exige una 

reforma política que ataque los vicios del Congreso y otros problemas similares que 

puntualmente hemos sugerido en varios foros y documentos.   

 

Si no hemos sido parte del problema, podemos ser parte de la solución. 

 

 

Abril / 2002 
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LOS 10 MANDAMIENTOS Y MI ACTITUD FRENTE A LA VIDA 

 

1. A las personas hay que juzgarlas por sus hechos, por sus acciones y no por sus 

palabras. Las palabras no son si no promesas y las palabras se las lleva el viento. 

Por sus obras  lo conoceréis dice el antiguo mensaje bíblico. 

 

2. La honestidad y sinceridad son la base de todo, sino existe lo uno y lo otro, lo 

que existirá será engaño, injusticia, aprovechamiento. Los tiempos cambiaron; 

antes a las personas se las utilizaba por su ignorancia, hoy se las utiliza con la 

mentira que es el lenguaje de los “vivarachos”.  

 

3. El respeto es el fundamento de la relación y convivencia entre las personas. Sin 

respeto a los demás sólo existirá atropello, abuso y en definitiva perjuicio a los 

que obran de buena fe y sanamente.   

 

4. Lo importante en la vida es luchar por lo que debe ser de acuerdo a un ideal y no 

acomodándose a las conveniencias o circunstancias para obtener ventajas de la 

buena fe y credibilidad ajena. Sin duda, más importante que vencer es 

convencer, eso nos hace sentir contentos con uno mismo. 

 

5. La vida es un camino que uno debe transitarlo de acuerdo a sus principios. En 

ese camino existen tentaciones que pueden desviarnos, cuando nos desviamos lo 

que se cosecha es incertidumbre, desmotivación, intranquilidad y aquello es la 

negación de la felicidad humana.    

 

6. La verdad es el arma del hombre honrado. La vida son realidades y apariencias; 

y la única manera de poder identificar la hipocresía humana es distinguiendo lo 

verdadero de lo falso. No hay que olvidar el axioma “dime de qué presumes y te 

diré de qué careces”. 

 

7. Las personas auténticas son las que merecen el respeto y consideración ajena, 

pues son orgullosas de lo que son y no viven con complejos raciales, 

económicos o de cualquier otra índole, son en definitiva personas confiables. El 

hombre es lo que es, pues lo que “natura no da, Salamanca no enseña” dice una 
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antigua expresión citada por Fray Luis de León. El ser humano es un producto 

que nace y crece con sus virtudes y defectos genéticos y la influencia que recibe 

en su hogar y del entorno social donde vive.    

 

8. En la vida el pasado sólo nos sirve para establecer un balance de lo que ha sido 

positivo o negativo para uno. Lo único que realmente une a las personas son los 

anhelos comunes en función del futuro.  

 

9. El ser humano se mueve en la vida por una de estas cuatro aspiraciones: 1.- 

Satisfacer egoísmos; 2.- Tener poder; 3.- Obtener honor y gloria; y 4.- Tener 

dinero. La persona de bien privilegia el honor que a la larga es el único factor 

que termina por hacer posible que se logre el mayor de los placeres humanos que 

es sentir el reconocimiento espontáneo de los demás. Sócrates dijo algo muy 

cierto: el desinterés es el alma de la virtud humana, quien actúa por interés a 

cambio de obtener algo, obra viciosamente.  

 

10. La calidad no tiene reemplazo. Aquello nace con la persona y se lo logra en la 

vida cuando se aprende, cuando uno aprende llega a saber, y cuando sabe y 

conoce debe saberlo de la mejor forma posible, sólo así se puede distinguir lo 

que realmente  tiene valor de lo que no tiene valor.     

 

Nota: Existen dos clases de personas: bien y mal intencionadas. Una persona por 

sencilla e ingenua que sea, es más solidaria y útil que quien logra “éxitos” de una 

manera calculada, aprovechándose de la buena fe y sinceridad ajena. Es indiscutible 

que hay personas de bien que son útiles a los demás y hay quienes obran 

deshonestamente  y utilizan a los demás. Prefiero las personas sencillas, trabajadoras 

y honradas, por ello es indiscutible que “el verdadero mal del mundo es no combatir 

la maldad humana”, por eso tampoco hay que olvidar que la deslealtad “es la peor 

lepra que aflige a la humanidad, confunde el bien con el mal y lo promiscua todo” 

como lo dijo Alfaro y esa es una gran verdad. Por ello es hermoso recordar el poema 

de Olmedo en el Canto a Junín: 
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Gratitud siempre al favor 

es un placer justo y grato 

por eso el hombre ingrato 

es un monstruo que da horror. 
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Medardo Mora Solórzano: (Manabí, 1942) Dr. en Jurisprudencia, Rector fundador de 

la Universidad Laica Eloy Alfaro de Manabí, ex-Alcalde de Manta, presidente del 

CONUEP y luego CONESUP (Consejo de Universidades y Escuelas politécnicas) por 

dos periodos (1994-2000). Ha recibido múltiples condecoraciones y testimonios de 

instituciones públicas, privadas, educativas y clasistas. Autor de varios ensayos de 

Educación Universitaria y de la realidad nacional en el contexto continental y mundial, 

y de los libros La Situación de la educación Superior en el Ecuador, Filosofía de la 

vida o la vida es una filosofía (dos ediciones), Eloy Alfaro: un líder del ayer y un 

ejemplo del mañana (tres ediciones), Reforma política: anhelos y realidad nacional, La 

educación única vía hacia la igualdad (dos tomos) y Vistazos al Manabí profundo. Es 

uno de los ecuatorianos más lúcidos en la comprensión de su realidad educativa, su 

mejor testimonio es el desarrollo de la Universidad Laica Eloy Alfaro de Manabí que en 

corto tiempo ha desarrollado varios procesos en educación, arte y cultura reconocidos 

en el país y fuera de él. Doctor Honoris Causa de la Universidad Alfredo Pérez Guerrero 

de Quito; del Consejo Iberoamericano en Honor a la Excelencia Educativa en Punta del 

Este, Uruguay; y, de la Universidad del Mar de Chile.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


